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PRÓLOGO-EXPLICACIÓN 


Me decide a esta edición el deseo de no dejar sin 
el precedente obligado—la Ponencia—las Conclu- 
siones que respecto de la materia votó aquel Con- 
greso, por tantos trabajos meritísimos acreedor a 
- meditado estudio de gobernantes, y de quienes sin 
tan directa actuación en el porvenir de España, 
labren con las aplicacionés de su actividad el cami- 
no de la anhelada prosperidad futura. Y este estí- 
mulo es el que me aconsejó reimprimir, por la 
más fácil consulta que ofrece el folleto, las conclu- 
siones sobre el fomento de la población rural, a fin 
de que quienes débense ocupar y preocupar de tal 
Cuestión, tengan a mano para su consulta las orien- 
taciones, atinadas o no, que en libre discusión 
¡fueron emitidas por personas de alta calificación 
cultural (con mi sola excepción), y movidas a buen 
seguro por deseo de acierto, desapasionado y des- 
entendido de estímulos subalternos. 


Y es de oportunidad este folleto, porque la re- 


.novada excitación a ocuparse del problema, y a 
_afrontarlo, tiene hoy la esperanza de hallar más 
propicio ambiente en los fervores de un sano. pa- 


 triotismo, que inspiran una actuación de Gobierno 


_ preparadora del país para los empeños de una for- 
talecida nacionalidad, y porque el problema que 
Plantea la Ponencia lo ha hecho de actualidad la 
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guerra, pues que los grandes contingentes guerre- 
ros han llevado a los imperios a situación análoga 
de la nuestra, al desarraigar su masa rural. 

Además, la guerra ha advertido, a quienes lo 
ignoraron u olvidaron, lo que importa la posibili- 
dad del mantenimiento de un pueblo con la sola 
producción interior (1). 

Bonar Law ha dicho: «No se puede perder de 
vista la necesidad en que estará el Reino Unido de 
retener en la metrópoli la mayor gente posible para 
las tareas de mañana.» Y consonante con tal ne- 
cesidad se creó el Comité oficial para la coloniza- 
ción de Inglaterra, dependiente del Ministerio de 
Agricultura, que empezó seguidamente a realizar 
la «revolución importante» que se propuso, dirigi- 
da a crear en Inglaterra una población agrícola 
exuberante, cuyo excedente se dirigirá a las co- 
lonias. l 

Y véase el programa preparatorio de esa obra y 
su doble finalidad en las siguientes palabras de 
Anderson, escritas en Diciembre de 1915 en la Re- 
pública norteamericana, y que ha reproducido y 
divulgado el citado Comité de colonización. Dice 
así: «Si la guerra debe terminarse dentro de un 
año, y tres millones de hombres han de ser brus- 
camente licenciados, nos encontraremos en un 
caos. Hace falta confiar a hombres expertos la or- 
vganización del Imperio. Y esta empresa debe ser 
tan bien conducida, que en el momento de la des- 
movilización los hombres puedan ser atraídos au- 
tomáticamente a las diferentes partes del Imperio, 


(1) Conferencia del autor pronunciada en Bilbao, Crisis rural, 
Madrid, Betrán, 1918, y en La cultura, el poder y la riqueza 
como bases fundamentales y supuestos necesaríos de la exts- 
tencia nacional, Bilbao, Rochetel, 1917. 
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a fin de que se empleen pronto en el trabajo: cons- 
trucción de ciudades y ferrocarriles (¡y es Inglate- 
rra el país de que se habla y no el nuestro!), des- 
arrollo de la agricultura y la irrigación, explota- 
ción de minas e industrias, manufacturas, etcéte- 
ra. Estas riquezas, puestas así en valor, deben 
pertenecer a la nación...» 
Y no dejando el intento reducido a divagación 
.verbalista, como acontece en tantas ocasiones, en 
23 de Agosto de 1916 el Parlamento votó el «Acta 
de las colonias de pequeñas propiedades», que or- 
ganiza éstas en participación, y que ampliada lue- 
go por la ley de 30 de Julio de 1918, ha dado lugar 
al establecimiento ya de cuatro colonias, en Pa- 
trington, Lincolnshire, Newport y Pembrey. 
El precedente inicial tiene este alcance: Adqui- 
sición por el Estado de las tierras que van ocasio- 
_nalmente al mercado; subdivisión en lotes; esta- 
blecimiento de granjas-escuelas para aprendizaje 
de colonos; creación de almacenes de aprovisio- 
namiento de útiles, semillas, animales, etc., para 
“la comodidad de los nuevos agricultores, y crea- 
ción de mercados para la salida de los productos. 
Se ha avanzado en el empeño, y el proyecto de 
Lloyd George (quizá ya ley), obra de los Ministe- 
rios de Reconstrucción (en España habría de ser 
de Construcción) y de Agricultura, da a la obra 
- amplitudes realmente necesarias, pero que disue- 
nan del tradicional concepto del dominio. 
¿Para qué seguir exponiendo, siquiera sea tan a 
la ligera, la obra de Inglaterra para su reconstitu- 
ción agrícola y para fomento de la población del 
campo—que son una misma cosa—? Sería todo, 
.menos un prólogo, lo que resultara, y con lo di- 
cho queda justificado, porque es debido cualquier 
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medio de llamar la atención hacia el problema. 

España no tiene, por fortuna, la atenazante an- 
gustia de acomodar a una población desposeída 
por la guerra de los antiguos empleos de su acti- 
vidad y hasta de los hábitos de trabajo; pero tiene ' 
una masa depauperada y propicia a la sugestión 
del trastorno, más que por prédicas de concepción 
política o social, por efecto del más descorazona- 
dor y anarquizante hecho, o sea que la tierra es- 
pañola está en gran parte totalmente improducti- 
va en tanto caen inertes, por falta de trabajo y 
nutrición, los brazos que podían enriquecerla y 
obtener de elia con sus frutos reparadores el 
confortante consuelo del bienestár, raigambre la 
más firme de los sentimientos de familia y patria, 
sobre que se asienta la tranquilidad y grandeza de 
un Estado. pe 

Con la audacia que asesora a la juventud, ansia- 
mos la voluntad arrojada y la mano de hierro que, 
olvidada de organismos sin alma, burocráticos y 
lentos, emprendiera la obra de la reconstitución 
de España, que para ser eficaz ha de aprovechar 
sin descanso los momentos (más cortos para ella 
porque puede andar menos) de ventaja en el em- 
peño de engrandecimiento de los pueblos; y en 
esos momentos innovara, revolucionando sin tras- 
- torno, la dinámica de nuestra economía, facilitan- 
do el afloramiento adecuado de las riquezas nacio- 
nales. Es la primordial riqueza la de las con- 
diciones de la raza, y de ahí que importe tanto ob- 
tener el rendimiento debido de las capacidades 
que se hallen en el subsuelo, a las veces por la ven- 
taja que para sobrenadar tienen las tierras flojas, 
movedizas, que lo soterran todo; y por lo mismo 
importa advertir la especial adaptación de los cul- 
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_tivadores al penoso trabajo agrícola, y lo intere- 
-sante que es emprender éste para el florecimiento 
de España, aprovechando antes de que se atenúe 
tal disposición. ¡Y tantas y tantas cosas! El opti- 
mismo, camino real del pesimismo, nos hace ver 
las tierras hoy impolutas, libres de la codicia 
sana que las abre en surcos, ornadas en un futuro 
próximo con la policromía de una flora fértil, y 
sustituído el escobazo barredor de la rambla (se- 
cuela del turbión, y aun de la llovizna cuando en 
las crestas y en las faldas de los montes no se ha- 
le la selva adecuada) por el mesurado y discreto 
retozo del canal o la acequia; y salpicando aquí y 
allá, el sembrado o la huerta, la casa modesta y 
confortable del terrícola laborioso y familiar, pre- 
venido y defendido contra las consecuencias en la 
labor de los trastornos climatológicos y otros ries- 
gos, mismos los de su propio cuerpo. Y la máqui- 
na, el ganado, todo, testimoniando, como en otras 
manifestaciones de la humana actividad, una pa- 
tria floreciente, a tal estado conducida, como sólo 
puede serlo, por una sana y resuelta colaboración 
- de todo un pueblo que se haya propuesto legar a 
- sus sucesores hetencia digna de loa y gratitud, y 
por la labor patriótica de una clase directora que 
no conozca más sugestiones que las que impone el. 
interés de España. ¡ 

| Junio, 1919, 


POBLACION RURAL 


Evidentemente son muchos en España los que 
han advertido la importancia que tiene el fomento 
de la población rural. Hubo un tiempo en que tan 
vehemente empeño dejó una rica literatura acadé- 
mica y parlamentaria, en la que espigaré gran 
parte de lo que a vuestra autoridad someto. 

Nos importa advertir que el sentido de nuestro 
estudio es el examen de la población, y dentro de 
ella, de la población rural, como elemento preciso 
para la constitución de un próspera y consistente 
economía nacional. Claro es que no podemos des- 
conocer, entre otros muchos aspectos por los que 
interesa estudiar la población rural, el que mira a 
la persistencia con caracteres de unidad orgánica 
(tanto integrados por la similitud y concordancia 
de sus elementos, como por la diferenciación de 
otros organismos iguales o similares) de la nacio- 
nalidad española. Este aspecto, eminentemente 
político, no puede postergarse, siquiera no sea ob- 
jeto de este trabajo, pues que es precisa esa finali- 
dad, e ineludible su estudio para quien se preocu- 
pe de los problemas patrios. 

En una palabra, puede decirse que de nuestro 
tema es supuesto indiscutible este aspecto; pero 
basta hoy que quede afirmado en estas dos con- 
clusiones: 
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1,2 Arraigo y fomento de la población rural 
como cimiento de la nacionalidad. 

2,2 Fomento y mejoramiento de los medios de 
existencia de esa población como elemento, quizá 
básico, dela prosperidad económica de España. 


Esta segunda es el objeto principal de la po- 
nencia. 


BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA IMPORTANCIA DE 
¿[LA POBLACIÓN RURAL PARA LA INDEPENDENCIA Y 


PROSPERIDAD DE LA NACIÓN. — ASPECTOS DEL PRO- 
BLEMA. 


La duda, primera consejera del acierto, nos 
mueve a formular la pregunta de si es conveniente 
“el fomento de la población rural. Ciertamente nos 
'Tesponde negativamente el menos avisado en las 
“ciencias sociales, ante el cuadro que ofrece de an- 
tiguo nuestro país. 

Legiones de cuerpos inútiles hasta para el servi- 
cio de las armas, encorvadas sobre el arado o para 
“recoger el fruto de la tierra con esfuerzo innece- 
“sario en civilizaciones más avanzadas, pero que 
aquí, pues hácelo preciso nuestro atraso, resulta 
“mezquino, y aun con.la corta retribución percibi- 
da, costoso para el propietario por no rendir aquel 
esfuerzo el fruto conveniente. Engendrados en la 
—_miseria fisiológica de sus progenitores, tampoco 
puede enmendarse ésta; antes se acrecienta con el 
“corto alimento que hemos dado en calificar de es- 
“—piritual sobriedad, haciendo de necesidad virtud 
“respecto.le esta vieja situación del labriego es- 
 pañol. 

Mal albergados y vestidos (como si las inclemen- 
“cias y variaciones de nuestro clima fueran mero 
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tropo retórico), sin cuidado ni medicación en la en- 
fermedad, sin prevención de ella por la higiene 
pública, esa legión lucha silenciosa contra tanto 
agente destructor de su vitalidad, desatendida de 
los profesionales de las reivindicaciones del desva- 
lido, cuyo respetado y temido monopolio ha secado 
las libres manifestaciones, de fuente religiosa, de 
más férvidas, si no más eficaces, caridades. 

Esa masa amorfa, diseminada en pequeños gru- 
pos, sin contacto entre sí, no es factor de conside- 
ración hoy para los apasionantes empeños de con- 
quista del Poder, El férreo entretejido ligamen 
del caciquismo responde de su quietud de muerte. 

Claro es que también hay núcleos — pequeños 
siempre, no nos ilusionemos, en unas comarcas 
más que en otras, y salpicando por entre la exten- 
sión estéril de nuestro suelo—que acusan renova- 
ción y vida, esfuerzo, trabajo, lucha y ansias de 
prosperidad. Pero ante aquel triste cuadro que 
ocupa la mayor parte de España, ¿quién, sensata- 
mente, pensaría en el fomento de la población ru- 
ral, si por «fomento» se entiende el acrecentamien- 
to del número tan sólo? | 

Por ello nos cumple advertir que no es tanto lo 
que nos importa el número como la calidad, aun- 
que, ciertamente, una y otra condición reunidas 
son la base de la prosperidad de un pueblo. 

Aceptemos, por supuesto, las conclusiones de 
Bertillón, en lo que respecta a la influencia de la 
población en el aumento o disminución de la rique- 
za pública, como igualmente nos hacemos solida- 
rios de sus afirmaciones, contrarias a que la dismi- 
nución de la población mejore la suerte de las cla- 
ses laboriosas. 

Es evidente que no puede competir en la produc- 
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ción un país de escasa población, con otro de ma- 
yor, porque en éste, por ser más económico el jor- 
nal, por la competencia de brazos, tiene más ba- 
rato un elemento de producción. Y, además, el ex- 
cedente de su población va a buscar en el suelo del 
despoblado, colocación y trabajo. 

Y por último, el país de próspera población tiene 
asegurado ya gran parte del consumo de sus pro- 
ducciones, lo que le permite salir ventajosamente 
al mercado exterior. 

Ciertamente el exceso de población parece de- 
terminar, a primera vista, por el aumento de la de- 
manda y consumo, una elevación de precios en los 
artículos de primera necesidad; pero como es evi- 
dente que parejo se da un acrecentamiento de pro- 
ducción, porque hablamos del fomento de la po- 
blación productora, compénsase /el aumento de 
consumo con el de producción, o es por ésta aven- 
tajado, y son los terrícolas los primeros en el con- 
sumo de los frutos de su labor, y los que con pre- 
cio menor pueden adquirirlo. Síguese también, que 
el acrecentamiento de la riqueza de un pueblo 
permite más positivos lucros en el comercio in- 
ternacional, lo que determina una elevación de los 
jornales. 

Dice Wagner (Fundamentos de la Economía po- 
lítica): «Al interés de la producción le conviene una 
población cada vez más numerosa y más fuerte, 
en tanto ese aumento recaiga sobre los individuos 
que trabajan; si se mira al interés del reparto, lo 
que conviene es menos población y a veces su dis- 
minución. En caso de aumento, le conviene que 
éste sea lento y poco sensible, sobre todo tratán- 
dose de los individuos y de las clases que consu- 
men sin producir. 
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También es útil que aumenten los elementos 
productores de la colectividad, pero solamente en 
la medida en que dicho aumento corresponde a un 
acrecentamiento de la producción.» 

Los ejemplos son tan vivos y edificantes, seña- 
lados tan de relieve en estos momentos de lucha 
mundial, que no debemos sino atenernos a la reali- 
dad para apreciar cuánto interesa a los Estados y 
a su subsistencia, en consideración de predominio, 
el fomento de su población y señaladamente de su 
población rural. 

Inglaterra no ha tenido dificultad en convertir 
los seculares parques y los dilatados jardines de su 
nobleza, en tierras de labor. La labor difícil ha con- 
sistido en encontrar al labriego, formar la dura mi- 
licia de la tierra, más necesaria en las guerras mo- 
dernas que la que integra las legiones uniformadas. 

La previsión aconseja formar Ejército y Marina, 
aunque ello requiera sacrificios, y a pesar de que 
hay que suplir con labor de mucho tiempo nuestra 
insuficiencia industrial. Pero es más punible aban- 
dono el de las condiciones naturales, que nos dan 
situación favorecida de defensa por la riqueza de 
nuestro suelo y hasta por la educación de los na- 
turales. 

Ensenada—nos dice Amezua—advirtió las difi- 
cultades que para formar un gran ejército ofrecía 
nuestra escasa población; el problema sigue en pie. 
España debe pensar que es el principal requisito 
de su engrandecimiento, no tanto el tener un fuer- 
te ejército, como la posibilidad de tenerlo cuando 
apremios de honra o de hegemonía lo requieran, 
previa, claro está, aunque no es de este lugar de- 
cirlo, la situación y preparación previsora de la 
gran mayoría de sus súbditos. 
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Aún hay -otro aspecto, en este mismo terreno, 
que revela la importancia de la población rural. 

Desde las vagas ideas comunistas de Platón, 
hasta la ley agraria de los Gracos, y pasando por 
repartos socialistas de los reyes espartanos Agis y 
Cleomene, las luchas de demiurgos (cultivadores 
de la tierra) y eupatridas (nobles propietarios), 
afecta siempre, como luego en la Edad Media, y 
aun en la Moderna, carácter agrario la cuestión 
social. 

Sólo a partir de la Contemporánea se sobrepone 
el obrerismo fabril al socialismo agrario, y como 
son más frecuentes y perceptibles las reclamacio- 
nes del obrero de la ciudad, créese sofocado o 
muerto el malestar latente del campo, el más gra- 
ve y amenazador de los que rodean la sociedad 
contemporánea. dd 

Asi nos lo prueban los grandes movimientos de 
Irlanda, la sublevación de los obreros del campo 
de Francia de 1848, so pretexto de ciertas medidas 
del ministro Marie sobre talleres nacionales; y re- 
trocediendo en la Historia, la lucha de los payeses 
de Remensa contra la aristocracia catalana, la 
Jacquerie de Francia y la guerra de los campesi- 
nos en Alemania, movimiento social del campo el 
-más importante y duradero de la Edad Moderna, 
que por sus crueles episodios mereció del propio 
Lutero, a cuyas doctrinas se acogiera, la califica- 
ción de «hordas asesinas y piráticas de aldeanos», 
y lo que, costando más de 100.000 víctimas, arruinó 
la Alemania, sin lograr sino el empeoramiento del 
mísero estado del campesino. 

Este movimiento surgió, o se hizo posible, por 
las banderías de los señores, por la insumisión y el 
relajamiento de las virtudes ciudadanas, por la 
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«ausencia de la autoridad del alcázar del Poder» 
(Maura), que hace decir a Goetz, de Goethe, que 
«el Emperador preferiría morir a seguir siendo el 
alma de un cuerpo tan mutilado». 

Villert, al estudiar los precedentes de la Re volu- 
ción francesa, recuerda la observación de sir Gui- 
llermo Temple, de que la misma postración de la 
población rural en Francia evitaba todo peligro al 
Gobierno, y atribuye a esa miserable situación de 
la población rural, influencia decisiva en la Revo- 
lución francesa. 

Del campo han surgido las revoluciones; los mo- 
tines y las asonadas son de la ciudad. Las revolu- 
ciones y subvertimientos sociales se forman en el 
campo, y tienen de temible que el aviso va tan in: 
mediatamente seguido del trastorno, que corre por 
todos los ámbitos de un país con extremada rapi- 
dez, imposible de atajar en breve espacio. 

Estas graves revoluciones no se anuncian con 
parciales ostentaciones de su malestar, como las 
del obrero de la ciudad; pero la experiencia ense- 
ña que, no ya por la justificación que a veces al- 
canzan en el sentir público y que enerva la repre- 
sión, sino por difundirse en toda la extensión de un 
pueblo, resultan de cruentas e oa Ud con- 
secuencias e imposible sofocación. 

Por esas consideraciones y otras de no menor in- 
terés, no entra sólo en nuestro tema el aumento de 
la población rural, sino la defensa y mejoramiento 
de condición de la actual y de la que se aumente; 
es decir, la conservación de esa población. 

Las estadísticas de España acusan, con cifras 
desoladoras, dos fenómenos, y 10 por lento el pri- 
mero, en nuestra patria, es menos de advertir. Es 
el primero, la disminución del número de hijos; 
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el segundo, el reducido número de los que llegan 
za la pubertad, y más aún a la madurez. Las 
cifras de los declarados inútiles para el servicio 
.militar—menos penoso que el de la tierra—es alar- 
¿Mante para Gobiernos que miren al porvenir pa: 
trio con horizontes más amplios que los que tienen 
por límite a las generaciones presentes. La patria 
es la tradición tanto o más que el presente, pero 
mucho más que ambos, es el porvenir. 
Esta conservación de la población rural entraña 
una revisión de muchas cosas: la sanidad, las ren- 
tas de la tierra, las subsistencias; pero es cuestión 
previa la de proteger a la infancia campesina, que 
tributa al trabajo con acosos muy superiores a sus 
fuerzas y antes de su debido crecimiento y des- 
arrollo, y no excusa la atención del legislador el 
«ser aislados y no visibles los casos y ningunas las 
protestas, o el ridículo descargo de los deberes so- 
ciales, dejándolo todo a la acción de la sanidad de 
los aires del campo. 
Leyes sociales sabias hay dictadas para prevenir 
¡daños de la infancia y la mujer, que sólo se pueden 
sufrir en una docena de fábricas; no hay ninguna 
para la enorme población del mañana, que todos los 
días marchita en flor, en los campos, la generación 
futura de ese ejército civil que defiende, más que 
Otro alguno, la nacionalidad española. 
- Adviértase que aunque no quiero sino rozar to- 
dos los problemas que integran el de la población 
rural, no estimo causa principal de mengua en la 
“generación (aunque ya se difunde en nuestro sue- 
lo) la voluntad de los padres, sino la propia miseria 
Orgánica de éstos, su depauperación fisiológica. 
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QUÉ ES POBLACIÓN RURAL.—COLONIZACIÓN 


Al ocuparme aquí del fomento de la población 
rural, no creo oportuno entrar en distingos grama: 
ticales sobre qué se entiende por población rural, y 
basta a mi objeto definirla así: «la masa de gente 
que vive directamente dedicada a la agricultura, 
ganadería y sus inmediatos derivados, ya disemi' 
nada en caseríos, ya concentrada en pueblos más o 
menos grandes y cercanos de sus explotaciones 
agrícolas». 

Nuestro campo es más vasto que el que estudió 
D. Fermín Caballero, quien definía la población ru- 
ral «familia labradora que vive en casa aislada» 
sita en el campo que cultiva», reuniendo así las dos 
circunstancias, ocupación y residencia. Nosotros no 
exigimos para nuestro tema tan rigorista aplica- 
ción de la segunda, aunque reconocemos es el tér- 
mino debido de la aspiración. A 

Por la propia razón rechazamos el distingo del 
propio autor, entre «colonias» (colonizar), equiva- 
lente a «llevar a un país gente de otro extraño», y 
«población rural», equivalente a aumentar las ca- 
sas de labranza de los pueblos existentes. Nosotros, 
al hablar de «población rural», no restringimos el 
valor de la frase, a distribución mejor de los labra- 
dores, sacándolos del poblado al campo. Esto es la 
finalidad última. También son objeto de nuestro 
trabajo las fases del tránsito, como lo es la aspira- 
ción de poblar los yermos del territorio nacional, 
atraer al campo el excedente de las ciudades, con- 
servar en él, ya en caseríos rústicos, ya en centros 
de población cercanos a la labor, la gran masa de 
los que hoy se dedican a esas mismas labores agrí- 
colas. Esto no quiere decir que reste la menor im- 
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portancia a la inconcusa verdad de que el progreso 
agrario tiene su mejor expresión en el caserío, el 
más, la heredad, etc., en los que, enclavada en la 
propia labor, se alza la casa de los que explotan las 
tierras por modo directo o en colonato, arriendo, 
aparcería, etc. Sería negar lo evidente, experimen- 
talmente comprobado con sólo pasar por las co- 
marcas peninsulares que disfrutan tal estado de 
cosas. 


DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN ESPAÑA 


Habiendo en España pocos trabajos estadísticos 
serios y documentados, apenas me valdré de las 
cifras, con las que tan fácil es hacer demostracio- 


. nes cuando no se busca sinceramente la verdad. 


Las que expongo ante vosotros, son de las más 


- autorizadas, o revestidas de valor oficial. 


Según el censo llevado. a cabo en tiempo de los 
Reyes Católicos por el Contador Alonso de Quinta- 


- nilla, había en los Reinos de Castilla 1.500.000 fue- 


- gos, 


- a los que corresponden 


a RI A 7.000.000 habitantes, 
y en Aragón 50.391 fue- 

gos, a los que corres- 

ponden UNOS id ai 250.000 » 
La población total de Es- . 

paña a fines del si- 

glo XV puede calcular- k 

ERA O a dr ads 9.000.000. > 


o sean 1.800.000 vecinos. (Blázquez no admite estos 
datos.) 

Desde este primer censo, la población de España 
ha arrojado las siguientes cifras: 


pudo o RAS A AL 4.500.000 habitantes. 


Año 1591 Castilla. 1.340.000 
» 1591 Navarra, 
Vascon gadas, 8.020.000 habitantes. 
Aragón, Cata 
BUNA NOE DOS 6.680.000 


Año 1748, según un informe 
de Don Martín 


Loynaz (1). . 7.000.000 » 

» Primer recuento oficial 
dos DDT 9.307.804 > 
EL OA AS 10.409.873 » 
» 100 A AA A El 10.551.215 » 
he + E A A A 15.573.536 » 
A Ad E 16.631.869 » 
A A 17.560.392 > 
A LINO a A SN 18.607.674 » 


Veamos ahora la distribución actual de la da 
ción española: 

Es necesario advertir la diferente clase de los te- 
rrenos, el adelantamiento de industrias y manufac- 
turas, la proximidad al litoral, las condiciones físi- 
cas, climatológicas, etc., causas que influyen, tanto 
o más que la riqueza del suelo y la difusión de su 
propiedad, en la mayor o menor población. 


“ Densidad de la población en las costas: 


San Sebastián. 
Más de 100 habitantes por) Bilbao. 


KILÓOMEtroO A NS Pontevedra. 
Barcelona. 
| Almería. 
Menos de 50 habitantes por) Granada. 
EJÓTIBITO E. decai EIA Huelva. 
Lugo 


(1) Retroceso explicado por las guerras y la emigración a 
América. 


(2) Aumento que lo atribuye Blázquez a que el anterior recuen- 
to fué bajo. 


18 


Más de 50 habitantes por kilómetro ?. — Las res- 
tantes provincias marítimas. 


Provincias del interior: 


DTU A habitantes por kilómetro ?. 


(Men a 
Valle del Duero ÍA 
Guadalquivir. . 
«Parte llana y baja 
el DO. +. e nm dins 
Valle del Tajo del de» 20 habitantes por kilómetro ?. 
ADAL 
Valle del Guadiana 
en Badajozs;. 4i:.s 
Territorios fértiles 
YAA a 


Descensosinmediatosalos 
Pirineos aragoneses.. 
- Comarcas montuosas de 
Soria, Guadalajara, Te- 
¿  ruel y Cuenca. Panta 
nos y estepas de Alba- 
a O IA 
Terrenos áridos e incultos 
"de Ciudad Real... 

Campos cacereños dedica- 
dos a ganadería....... 


Menos de 20 habitantes 
por kilómetro ?. 


Dice Blázquez, de quien son estos datos: «Pero 
si hacemos un estudio detenido, veremos que, 
prescindiendo de la población de Barcelona, en su 
mayor parte comercial e industrial, esta provincia 
he tiene una densidad análoga a las de Gerona y Ta- 
 rragona. En Castellón, en cambio, aumenta la 
densidad de la zona costera con relación al pro- 
medio, si prescindimos de la parte montuosa del 
interior; lo propio ocurre en Málaga y Granada, 
por lo cual podemos aceptar como tipo de la zona 
litoral mediterránea el de 50 a 100 habitantes, 
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acercándose al máximum Barcelona y Valencia. 
También en el Atlántico podemos admitir que la 
zona costera de Lugo es más poblada que la inte- 
rior.» 

La misma población de las costas no es extraña 
a nuestro tema. Las causas a que se atribuye su 
densidad superior son aleccionadoras; entre éstas 
se invocan las distintas colonizaciones de pueblos 
antiguos, principalmente los árabes, que procura- 
ron dar fertilidad al terreno. Nada más cierto que, 
sin esa circunstancia histórica, no alcanzara la 
prosperidad actual su suelo, aun cuando pudieran 
por su proximidad al mar dar salida más fácilmen- 
te a sus productos. Vemos, pues, cómo la más de- 
terminante circunstancia de la alta cifra de su po- 
blación es la fertilidad agrícola, pero lo acredita 
aún la continuidad de esas cifras y su crecimien- 
to, fenómeno que no se daría si fueran otras las 
causas de su población. 

«En 1857—dice Díaz Caneja—tenía España habi- 
tantes 15.500.000; el cuatro y medio de ese censo 
vivía en las grandes poblaciones; el resto en el 
campo. En 1900 tiene España 18.500.000 habitan- 
tes, y las poblaciones de las grandes ciudades 
suman el 10 por 100 del total.» 

«Nosotros, en la totalidad de España, alcanzamos 
la cifra de 33 habitantes por kilómetro cuadrado, o 
lo que es lo mismo, menos que Portugal, menos 
que la China, menos que la India y un poco más 
(2 y medio a3 por 100) que Cuba, que Chile, que 
Guatemala, sin hablar nada de Bélgica, de Fran- 
cia, del Japón y de otras naciones superiores, de 
menos prolificación y de menos nacimientos.» 

Agregaremos algunos datos del mismo Bláz- 
quez, muy pertinentes a la cuestión: 
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«Vemos que los términos municipales de la cos- 
ta del Cantábrico, por distribuirse la población en 
numerosas aldeas y lugares de ciento cincuenta a 
doscientos vecinos, muy cercanos unos de otros, 
por cuanto la población es muy densa, los valles 
se hallan perfectamente cultivados y se obtienen 
ricos y variados productos, a pesar de que la ex- 
tensión de los terminos municipales varía de seten- 
ta y dos a ciento cincuenta y un kilómetros cua- 
- drados; y téngase presente que el dato del número 
de habitantes de uno de sus Municipios no debe 
estimarse como índice del vecindario de un solo 
pueblo o grupo o entidad (ciudad, villa, lugar, al- 
dea), sino como el total de muchos núcleos de po- 
blación, sin que la importancia de la capitalidad 
del mismo guarde relación con el total de habitan- 
tes que figuran en el término municipal, pues exis- 
ten Ayuntamientos como el de Estrada, que, con- 
tando con 28.000 habitantes, sólo reune en el lugar 
en que el Ayuntamiento está enclavado 956, al 
paso que existen dentro del término municipal 
más de 360 lugares y avisa y cerca de 500 grupos 
de población.» 

«Por lo contrario, en Castilla y en León, por 
. mejor decir, en el valle del Duero, los términos 
municipales tienen una extensión media de 28 a 36 
kilómetros cuadrados, extensión que, reducida a 
figura rectangular, nos daría un cuadrado de 5 a 6 
kilómetros de lado, y “si lo suponemos distribuído 
en figuras regulares geométricas darían por dis- 
tancia medía de pueblo a pueblo sólo 5 o 6 kilóme- 
tros, y en algunas provincias y comarcas sería 
mayor todavía. La población de cada término 
es en este valle mucho más reducida: oscila en- 
tre 500 y 1.000 habitantes; la crudeza del clima im- 
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pide y dificulta el crecimiento de la población. » 

«El valle del Ebro presenta un término medio 
entre las dos regiones anteriores por lo que a su 
población se refiere. Es muy desigual con respec- 
to a extensión, pues mientras el término medio es 
en Logroño de 27 kilómetros, por lo cual pudiera 
agruparse con los del valle del Duero, llega a 54 
en la provincia de Zaragoza, que es limítrofe. Con 
todo puede afirmarse que en las oriilas de los ríos 
el trabajo acumulado alcanza importantes cifras, 
y que esos términos considerables corresponden a 
las estepas, cuya existencia en el valle del Ebro 
hemos señalado anteriormente.» 

<En Castilla la Nueva se inicia un cambio radi- 
cal. A los términos de escaso vecindario y corta 
extensión del valle del Duero, que continúan toda- 
vía en las provincias de Madrid y Guadalajara, 
suceden los que tienen los caracteres opuestos en 
las provincias de Ciudad Real y Albacete, donde 
casi se triplica el número de habitantes y se quin- 
tuplica el territorio, con lo cual se guarda la rela- 
ción que entre la densidad de la población hemos 
señalado. » 

«A partir de las provincias de Cuenca, Toledo y 
Cáceres, que es adonde realmente se efectúa la 
transición, se encuentran bruscamente las grandes 
extensiones de los términos municipales. En éstos, 
aunque el vecindario es menos numeroso, es impo: 
sible que el labrador ejerza sobre sus tierras un 
cultivo tan constante como el que éstas necesitan; 
así, a los campos de cereales, semillas y frutos, su- 
ceden extensas dehesas en Extremadura y montes 
poblados de arbustos en el Sur de la provincia de 
Toledo y en la mitad occidental de Ciudad Real.» 

«En la zona meridional, es decir, en Andalucía, 
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la población y el terreno siguen en proporciones 
inversas, pues aquéllas aumentan y éste disminu- 
ye de Norte a Sur, bien que aún existan términos 
de gran territorio y poblaciones de 10.000 a 12.000 
habitantes, en Badajoz, país de grandes términos 
y población abundante; la transición en Huelva se 
efectúa decreciendo el vecindario y la extensión 
juntamente.» 

«Aún tenemos que fijarnos en la región oriental 
costera. Su tipo es diferente de todos, su ley gene- 
ral es de crecimiento en extensión y población de 
Noroeste a Suroeste. El número de habitantes 
pasa de 1.200 hasta 3.000, y el aumento de exten- 
sión de 23 a 44 kilómetros; pero aquí hay además 
Otra característica, a saber: la de estar diseminada 
la población de las vegas y huertas, de tal modo 
que cada parcela de terreno tiene su vivienda y 
sus habitantes, al mismo tiempo que los centros de 
población son grandes y de importancia; es decir, 
que se mezclan los tipos más opuestos, por lo que 
dentro del Municipio hay una gran concentración 
y una notable diseminación.» 

Hemos reproducido estos datos y cifras, porque 
nos es siempre grato cuanto sea divulgación de 
estudios, que, interesando a la generalidad, no 
son fácilmente conocidos por contenerse en traba- 
jos científicos especializados. 


EXPLOTACIÓN Y REPARTO DEL SUELO ESPAÑOL 


Intimamente relacionado con el anterior capítulo, 
se halla lo referente a la amplitud o medida en que 
ha sido explotado el suelo español y la proporción 
en que se halla repartido para su cultivo. 

“Siendo el cultivo de la tierra la fuente principal 
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de la riqueza de los pueblos en todo tiempo, pero : 
más en los pasados que en los nuestros, nos guían, 
para darnos una explicación del estacionamiento de 
la población, algunos de los datos sobre la situación 
de la propiedad territorial. 

La proporción de tierras sin cultivo y de la pro- 
ducción en cada nación, dice mucho para llamar la 
atención hacia el problema en España: 

«Austria tiene inculto un 6 a 7 por 100 de su sue- 
lo; Alemania, un 9 por 100; Bélgica, una cifra apro- 
ximada (9,40); Italia, el 19; Holanda, el 26; España, 
el 46,80. Es decir, que en España c; casi la mitad de su 
suelo está improductivo. | 

De los 50.703.600 hectáreas que tiene el suelo pa- 
trio, 2.512.041 son improductibles, y 7.010.229 son 
de montes. El resto está sometido en su mayor parte 
al cultivo cereal; y tomando como tipo la hectárea, 
nos da su producción este resultado: España, 7 a 
8 hectolitros de cereal—tipo medio, casi estaciona- 
rio—por unidad de terreno; Francia, de 18 a 21; 
Bélgica, de 20 a 22, y Alemania; en un promedio de 
quince años, ha aumentado el tipo de producción 
por hectárea en más de 300 kilogramos de trigo; 
Bélgica, en el año 1850, arrancaba al suelo 1.400 
kilos por hectárea, y en 1907 ha pasado de 2.000. 
Si solamente con esos tipos calculamos el interés 
que rinden las explotaciones agrícolas en nuestro 
territorio, capitalizando el valor del suelo y pres- 
cindiendo en absoluto del valor de la renta, conse- 
guimos obtener un 2 y medio por 100 del coste: » 
(Díaz Caneja.) 

El doctor Reyes Prosper, en su pta Las estepas 
de España, ofrece los siguientes resultados: 

<En España hay 72.000 kilómetros cuadrados de 
estepas (la extensión total de España es 492.000 ki- 
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N lómetros cuadrados), terrenos en los que domina 

Ñ extraordinariamente la arcilla o la cal, que con los 

terrenos extraesteparios improductivos en absolu- 

to o casi sin cultivo, resulta la extensión de 30 mi- 
"lones de hectáreas improductivas; es decir, el 60 
por 100 de toda España. » 

La Memoria que acompaña al proyecto de ley de 
“colonización interior, dice que de las 50.451.087 hec- 
“táreas del suelo español, 4.693.261 son totalmente 
¡Improductivas; 24.059.547 son de montes, dehesas, 
A etcétera, y 21.702.886 dedicadas al cultivo, especial- 
¡mente de cereales, legumbres, vid y olivo. El Es- 
¡tado tiene la propiedad de 7.000.000 de hectáreas de 

montes públicos, de los que sólo 2.000.000 son ena- 
.Jenables, perteneciendo a los Ayuntamienios todo, 
“excepto unas 400.000 hectáreas que pertenecen al 
«Estado. 

El Estado invierte en la conservación de montes 
más de 2.000.000 de pesetas, y escasamente obtiene 

“unas 800.000. 

Prodúcese este triste resultado de kedadas cau - 
sas, entre ellas la situación legal de la propiedad, 
“régimen de sucesiones y familiar, propios de las or- 
"ganizaciones pretéritas, que en unos países han de- 
.¡Jado más sedimento que en otros, y el nuestro es el 
que más obstáculos ofrece a su remoción. 


CAUSAS HISTÓRICAS DE LA GRAN PROPIEDAD 
Y DE LA DESPOBLACIÓN 


Debemos detenernos a hacer breves considera- 
ciones sobre las causas históricas de ese estado 
de las explotacionos agrícolas en la triste situación 
de latifundios casi improductivos. Brevemente he- 
mos de exponerlas. 
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La acumulación de propiedad alrededor de los 
timbres heráldicos más preclaros (que esconden 
su nacimiento en la Reconquista, cuando no en las 
donaciones a las órdenes monásticas, o en los pin- 
giles negocios hechos a la sombra dela desamorti- 
zación y a cobijo de los pliegues de la tolerante tú- 
nica de la libertad), obedecen a causas que son a 
veces también causa de la despoblación española. 

“Por razones que no son del momento, no señalo 
en algunos proyectos, que miran al remedio de ese 
mal de despoblación, la parte de sus buenos pro- 
pósitos que van en desorientación creciente y que 
pueden incidir en males de pretéritas instituciones 
vinculares, dando la razóna la famosa teoría de los 
círculos concéntricos de la historia. 

Ni queremos entrar en el examen de la desamor- 
tización, pero sí haremos constar, a reserva de: 
probarlo si fuera preciso, que sus efectos no co- 
rrespondieron a las esperanzas por lo que se refie- 
re al progreso agrícola y de la población. Pasó de 
las manos muertas, a constituir en su mayor parte 
los latifundistas del presente. Y ello es obvio; la 
codicia insana dió lugar a que invirtiera el adqui- 
rente todos sus recursos en la adquisición, sin re- 
servas para e; cultivo adecuado, por lo que las más 
veces continuaron cultivando las tierras los pro- 
pios colonos o arrendatarios de las manos muertas, 
sin otro cambio que un aumento de renta, esquil- 
mador de la tierra y el campesino. ¡Así se favore- 
ció, por un Estado improvisador, a las clases labo- 
riosas! 

La enorme propiedad desamortizada, casi una 
tercera parte de la propiedad inmueble, no ha pro- 
ducido en nuestra economía la alteración, en sen- 
tido de prosperidad agrícola, que debiera esperar- 
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se, y este fenómeno invita a serias consideraciones 
sobre tan evidente fracaso. Arma fué aquélla, po- 
- derosa para esgrimida por un Ensenada o un Bis- 
“mark, que al sacrificar grandes intereses forjara' 
la prosperidad patria; minúsculo instrumento de 
poder, en manos de una minoría partidista, des- 
orientada respecto de los grandes empeños del 
gobernar y de hacer una patria fuerte y flore- 
ifciente: 

Sólo nos importa hoy hacer constar el hecho de 

- que no produjeron la influencia debida estas medi- 
das, si injustificables por sus maquiavélicas finali- 
dades, vituperables por su ineficacia práctica en 

orden al florecimiento de nuestra economía. Go- 
bierno que no aprovecha coyunturas tan propicias 

a la dictadura, sino para intereses de política de 

partido, merece la condenación de la Historia. 

Nos importa, en resumen, dejar sentada la afir- 

- mación de que la amortización ha sido uno de los 

principales factores del estacionamiento, en su 
poca densidad, de la población española, pero que 
la desamortización no ha corregido, en la medida 

- que era de esperar, las desventajas de la amortiza- 

- ción y de las grandes propiedades, por la desatenta- 

- da manera de hacerla. 

La desamortización hubiera sido más útil: a Espa- 
ña, si hubiera atendido a la subdivisión razonable 
de la propiedad rústica. Si las leyes desamortiza- 

- doras hubieran exigido a los compradores de bie- 
- nes, suarraigo en la tierra; si hubiera dado éstas a 
las clases rurales, a los cultivadores directos, y li- 
mitado, como la ley de colonización, la extensión 
de las compras, hubiera seguido siendo subversiva 
y revolucionaria, no justificaría el despojo, pero 
habría marcado el derrotero de nuestra prosperi- 
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dad agrícola y merecería el dictado de sabia ley 
social. 

No así: que ha sustituído unos por otros latifun- 
distas, y no se sabe cuáles peores. 

Bueno que el respeto a la propiedad no aconseje 
la desposesión de los latifundistas actuales, como 
no aconsejaba la desamortización; pero el Estado 
puede evitar por mil medios la constitución de nue- 
vos latifundios; cuando menos, no facilitarlos. Y 
aún tiene recursos, sin atentar al dominio, para 
atenuar sus vicios, que perturban y entorpecen la 
vida económica progresiva de la nación. 

Tan directa relación, en mayor o menor medida 
de causa a efecto, guardan con la despoblación ru- 
ral las circunstancias de origen legal y de hecho, 
que precisaba examinar alguna. 


CONDICIONES NATURALES DE LA PENÍNSULA, RELA- 
CIONADAS CON LA POBLACIÓN 


No puede desconocerse que es elemento preciso 
para el estudio demográfico económico que nos in- 
teresa hoy, el conocimiento del conjunto de condi- 
ciones que constituyen el medio en que la población 
vive; lo que los hermanos Herberson estudian en 
su Geografía humana. Me 

Son de advertir las tan variadas condiciones de 
nuestro suelo y clima. De las muchas conclusiones 
que este hecho trae (singularmente por lo que res- 
pecta a los medios de cultivos, incluso a las formas 
jurídicas de los contratos de cultivo, y afectando a 
las rentas, etc.), es una que hoy nos importa la de 
que la población debe fomentarse, más que atra- 
yendo a las comarcas de menos densidad de pobla- 
ción nuevos pobladores de distintos lugares de la 
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nación, procurando establecer a la propia pobla- 
ción hátural de dichas comarcas, la que, sobre no 
tener que empezar aprendizaje agrícola, que en 
cada región es distinto, se halla con las más apro- 
“piadas condiciones para producir un fruto más in- 
“¿enso de trabajo con menos sacrificio personal, por 
su aclimatación al medio físico. No debe descono- 
“cerse que este sistema lo abona, además, la parte 
“espiritual de apego al terruño, factor muy impor- 
“tante para la estabilidad de las familias y la cons- 
'titución de vínculos perpetuos con la tierra, eje de 
¿la nacionalidad. 
.. En este sentido entendemos es importante factor 
el de la variación y dureza de nuestro clima, no 
“para llegar a los extremos que el marqués de Bar- 
'“zamallana, quien entendía, en un trabajo de 1879, 
«que es el suelo, insuficiente pava sostener una po- 
blación numerosa, y es el cielo más esplendente 
que propio auna producción exuberante, la verda- 
dera explicación de que la raza española haya ca- 
'recido de la fuerza física, que es el resultado del 
._número. No son errores o exageraciones religiosas; 
no son errores administrativos; no es la emigración 
.a América, ni lo prolongado de nuestras guerras; 
no es, en fin, nada que pueda ser calificado de fal- 
tas en los gobernantes, lo que, en nuestro juicio, 
explica suficientemente la escasa población de Es- 
paña: es la naturaleza de nuestro suelo y clima, es 
la enorme altitud a que sobre el nivel del mar se 
halla la mayor parte de nuestro territorio, es la se- 
quía que con frecuencia agosta nuestro campo y 
esteriliza los esfuerzos de nuestros agricultores». 
- Creemos, por el contrario, que las condiciones 
naturales de la Península, si no son las más propi- 
cias, tampoco son, francamente, un medio hostil y 
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destructor de la riqueza agrícola, y menos de la po- 
blación. Lo que hay es que no se ha dado aún, en 
España, comienzo serio a una fecunda política fun- 
diaria que coloque, al lado de los agentes natura- 
les, auxiliándolos o contrariándolos, la regulación 
científica, sistemática y de conjunto, de aquellos 
factores que determinen la modificación de los 
agentes naturales que sean susceptibles de ella. 

Los estudios sobre los tipos climáticos de la Pen- 
ínsula Ibérica, del Instituto Geográfico y Estadís- 
tico, hechos sobre la base de los realizados en 1896 
por M. Wilkom, y que abarca 42 estaciones de lar- 
ga observación (treinta y cinco años para la mayo- 
ría), revelan desniveles de temperatura y lluvias 
que no inducen a la conclusión que Barzanallana 
sienta tan de ligero. 

Vario es nuestro clima, pero en pocos parajes tan 
extremado que pueda considerarse enemigo de la 
población. Claro es que las propias condiciones ex- 
puestas son susceptibles de reforma con el auxilio 
de la repoblación forestal, defensa de la dureza de 
los aires. 

En relación inmediata con estos datos climatoló- 
gicos, debemos exponer los referentes a un ele-' 
mento productor de despoblación rural: el palu- 
dismo. 

Entre las condiciones insalubles de la Península 
se hallan principalmente las causantes del paludis- 
mo, azote que, según la estadística del doctor Haus- 
ser, en su «Geografía Médica», arroja los siguien- 
tes datos: Por cada 10.000 habitantes la mortalidad 
de paludismo es en España, 1,81. 

Bélgica, 0,15. 

Holanda, 0,07. 

Inglaterra y Gales, 0,03. 
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Irlanda y Escocia, 0,02. 
Suiza, Dinamarca, Noruega y Suecia, 0,01. 
Sólo nos aventaja Italia, que llega a 3,25, 
De esa mortalidad lleva la primacía Cáceres, con 
11,47; sigue Huelva y Badajoz, con más de 7, y son 
las últimas las Vascongadas y la Montaña con Bar- 
Icelona, que no llegan a 0,12. 
Deben tenerse muy en cuenta las causas de ese 
paludismo, para encaminar la colonización interior 
al remedio de ellas, atendiendo a la vez las más 
“recomendadas medidas sanitarias. 
Señala el propio Hausser, entre las causas pro- 
'ductoras del paludismo, las siguientes: las exten- 
siones (más de 16.000 kilómetros) de terrenos piza- 
'rreños y arcillosos, que en unión de las altas tem- 
'peraturas de fin del estío y del defectuoso régimen 
hidrológico, dan lugar a la formación de charcas y 
"pantanos; el régimen climático hidrológico, que en 
[el estío da lugar a la sequía y encharcamiento de 
ríos y arroyos;.los frecuentes desbordamientos, 
que al volver a su cauce las aguas dejan en los te- 
“rrenos inundados aguas favorables al desarrollo 
del agente paludígeno y de los mosquitos transmi- 
¡Sores del hematozoario; la utilización en algunas 
comarcas, como Extremadura y Andalucía, de 
“charcas y zanjas como abrevaderosartificiales para 
el ganado, los que degeneran, en el verano, en te- 
“rreno pantanoso; el descuaje de los montes, con sus 
consecuencias climático-hidrológicas. 
p Estas causas, que miran a una política de higiene 
“severa y alerta, que todavía no se ha intentado con 
empeño y resolución, están, sin embargo, en gran 
parte, en posibilidad de enmienda por una política 
hidráulica que mire a la transformación, en un plan 
de conjunto, del sistema orográfico de la Península, 
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y sin olvido de la necesaria repoblación, igualmen- 


te sistemática. Nos remitimos en este punto, que 


requeriría un libro, al del Sr. Sánchez de Toca: «Re-. 


constitución de España en vida de Economía polí- 


tica actual» y a nuestra Conferencia pronunciada 


en Bilbao en Noviembre de 1916. 


Otras causas enumera Hausser, igualmente dig- 
nas de anotarse: la remoción de tierras en los dis- 


tritos mineros; la remoción de tierras y terraplenes 


en ferrocarriles; el regreso de Africa de individuos 


importadores del hematozoario de Lavedan. Unas 
y otras son susceptibles de ser corregidas por pru- 
dentes medidas. 


/ 


CAUSAS INMEDIATAS Y ACTIVAS 
DE LA DESPOBLACIÓN 


España se halla, en su enorme mayoría, en cul- 
tivo extensivo, cuando no en estepas sin cultivo, y 


no sólo las causas examinadas anteriormente sino 
ésta, también, da lugar a sobra de brazos, especial- | 


mente en el Mediodía y Levante, como en el Nor- 


oeste; para un cultivo tan simple no se requieren 


trabajadores, sino en las épocas de agobio de labo- 
res del campo, en que la escasez de brazos se suple 


con las cuadrillas forasteras, resultando en las res- 


tantes épocas un exceso que, no hallando trabajo, 
vive a eosta de adelantos (empeños) de los propie- 
tarios a cargo de los jornales futuros, o ya por vir- 


tud de repartos del personal inactivo entre los pro- 
pietarios de los pueblos para labores de segundo 
orden, especie de gravamen comunista que sólo 


pesa sobre los propietarios vecinos. Cuando no, 
surge la emigración en masa o individual, ya a 


América 0a Africa. La emigración oficial a Amé. 
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rica arroja, en los años di 1908 aa 1913, 850.000 e 
pañoles. 

Sin la posibilidad de acercar Al capital al propie- 
tario rural para mejoras de cultivos; sin tranfor- 
mar éstos en intensivos cuando sea posible, y la 
consiguiente supresión de los barbechos, que res- 
tan la mitad, o por lo menos'la tercera parte, del 
suelo de la producción anual, y más aún sin el fo- 
mento de las industrias primarias sobre productos 
agrícolas, que yo las comprendo dentro de lo que 
al progreso agrícola atañe, no hay forma, no ya de 
fomentar la población rural, sino siquiera de dete- 
ner en los campos la actual. | 

Entre los recientes trabajos de descubrimiento 
de la Península que realiza la Inspección de Sani- 
dad del campo, figuran los conducentes a examinar 
uno de los principales factores determinantes de la 

disminución de la población y de la huída de los 
pueblos de la gente bien acomodada. 
- Pues bien; la escasez de las aguas en los pueblos, 
la dificultad de tenerla en las casas, retrae de los 
campos y pueblos una masa importante de pobla- 
ción, que, de hallarse en ellos, siquiera fuera pe- 
-riódicamente, atendería al cuidado de los intereses 
agrícolas. 
La insalubridad consiguiente a esa falta de agua, 
y las malas condiciones en que para la bebida se 
halla, advertirá la urgencia del remedio. 
Se han dictado disposiciones de auxilio a obras 
hidráulicas para el abastecimiento de poblaciones, 
pero con tales restricciones como poca garantía de 
que sea fructífero, y, sobre todo, sin la necesaria 
amplitud para que sus efectos se perciban con la 
rapidez reclamada. £ 
«Calcúlase el coste de las reformas necesarias en 
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los abastecimientos de aguas de los pueblos hasta 
ahora inspeccionados (7.380), en unos 90.180.632 pe: 
setas. | 

Se calcula que los 61.134 casos de morbilidad 
anual causados por las aguas, equivalen a 1.924.020 
días de trabajo perdidos, o sea un valor de 3.848.050 
pesetas, que con las 6.952 vidas perdidas (justipre- 
cia con moderación de Tribunal de lo criminal, o 
sean 5.000 pesetas cada una) suman 34.760.000. En 
total, una pérdida anual de 38.608.040 pesetas para 
la economía nacional. El doctor Reyes Prosper 
ha comprobado datos alarmantes del crecimiento 
de esta mortalidad, y señala pueblos en los que el 
cántaro de agua vale más que el del vino, y otros 
abandonados totalmente en vi estío por la horrible 
sequía estival. 

La inseguridad, la delo bros de la polieta de ca- 
minos y poblados, cada vez más atenuada, pero que 
tiene períodos de recrudecimiento, no sólo por el 
bandolerismo, sino por consecuencia del empobre- 
cimiento y miseria, es una de las causas del aleja- 
miento de los campos de los propietarios y aun de 
la más modesta clase rural. 

Otro de los factores determinantes del decreci- 
miento de la población rural, es lo referente a las 
vías de comunicación. De ello fuera mejor no 
hablar. 

En tanto no se acometa la empresa de dotar a 
nuestro suelo de las vías precisas para la debida 
circulación de su riqueza, ésta, por grande que sea, 
no servirá para la nación. Existirá en potencia la 
de su suelo y subsuelo, como existen en el fondo 
del mar riquezas sin cuento, y todo lo que se haga 
para su fomento, para ponerla en producción, será 
origen de perturbaciones y malestar. Sin la posibi- 
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lidad de la circulación de los jugos vitales en ed or- 
ganismo humano, por sanos y completos que éstos 
sean, se produce la congestión en unos miembros, 
en otros la parálisis o el entumecimiento, y, en de- 
finitiva, se fecundizan los gérmenes de destrucción 
del individuo. 

Y la población, que es a la nación lo que los mi- 
croorganismos al individuo, no podrá repartirse 
normalmente acudiendo allí donde con el trabajo 
se facilite su subsistencia, estableciéndose la regu- 
laridad y el equilibrio de la misma, si no se hace un 
urgente esfuerzó para comunicaciones. 

Además, no hay que olvidar que esa dificultad 
de comunicación interior contrasta con la facilidad 
para la emigración, que se aumenta con el espe- 
juelo de la codicia, hábilmente manejado por pue- 
blos más diestros en el desenvolvimiento de su ri- 
queza. Y ésta, la emigración española, objeto de 
otra ponencia, ha de tener fatalmente una agra- 
vación aguda cuando la guerra termine. 

No sería propio 'omitir las guerras, aunque no he 
de hacer hincapié en ello, al tratar de las causas de 
la despoblación, y, sobre todo, de la rural. 

Más que ello, con ser una ininterrumpida merma 
de nuestra vitalidad y contrapeso poderoso de to- 
das las óptimas cualidades de la raza, han determi: 
nado las guerras de independencia, en que murie- 
ron más de 120 000 españoles, y las guerras civiles, 
cl desasosiego de la vida rural, la inseguridad del 
campo, la sustitución en esa población de los hábi- 
tos pacíficos y ordenados, propicios a la prosperi- 
dad, por sobresaltos de la vida aventurera de gue- 
rrillas y partidas, engendradoras del bandoleris- 
mo. De ellas restan las divisiones en banderías, de- 
jando los odios y luchas entre familias (que dan sus 
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más duros caracteres al caciquismo), cuando las 
costumbres se fueron dulcificando—valga la fra- 
se—al desaparecer la actuación armada de las con- 
tiendas políticas de sucesión al trono. 


DOS PALABRAS SOBRE COLONIZACIÓN INTERIOR 


No debo hablaros de lo que hace la Administra- 
ción española en colonización interior. Parcos (por 
cicatería, al extremo de reducirse para esta aten- 
ción de 1.500.000 a 250.000 pesetas su presupuesto) 
en el establecimiento de las colonias que tiende a 
crear la ley de 30 de Agosto de 1907, no cabe negar 
que esa es una sana orientación, y aunque sus re- 
sultados sean buenos, no pueden (sienda hecho el 
intento con tal parsimonia) percibirse en la econo- 
mía nacional... Estas empresas se hacen valiente- 
mente, con fe que implica sacrificio, o están conde- 
nadas al olvido por la apatía general. 

La colonización interior ha tenido múltiples 
aplicaciones: | 

1.2 Remedio de crisis económicas o del trabajo, 
como en Holanda, a la caída de Napoleón, por la 
iniciativa del general Van Bosch, dando nacimien- 
to a la sociedad Maatschappig van Weldadigheid, 
pobladora de Westerbeek, Frederiksoord, Om- 
merschaus y Weenhuizen; intentándose, sin resul- 
tado, ampliarlas a remedio de mendicidad y va- 
gancia. Igual propósito guió en Alemania a Bodels- 
wing, si bien parecen más propiamente colonias 
educadoras o preparadoras de obreros en tanto se 
hallan sin trabajo. 2.2 Para evitar la emigración 
de personas y capitales; especialmente aconsejado 
en los pueblos que no tienen colonias. 3.2 Para 
retener la inmigración, como en los países hispa- 
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no-americanos. 4.2 Para aprovechar y hacer pro- 
ductivas intensas zonas de su territorio, como los 
Estados Unidos de la América del Norte. 5.2 Sa- 

neamientos, roturaciones, etc., difíciles y peligro- 
sos. 6.2 Colonias penitenciarias. 

En nuestro concepto, la colonización interior 
debe mirar a la retención y arraigo de la clase ru- 
ral y al progreso de la riqueza agrícola de la na- 
ción. 

El proyecto de ley de 13 de Noviembre de 1914 es 
un programa completo, aun con sus lunares, pero 
desmedido para la exigiiidad de medios con que se 
aborda. Siempre las leyes españolas dan la sensa- 
ción quimérica de un país en plena pujanza. 

Sentimos no fuera más circunscrita la esfera de 
este proyecto y de la ley y que se recorriera todo 
el camino trazado. Aunque así no sea, nos congra- 
tulamos de que allí se recojan muchas de las aspi- 
raciones expuestas, singularmente por lo que res- 
pecta a la sujeción a su imperio de los montes y 
terrenos del Estado, de pueblos, de aprovechamien- 
to común, de propios, etc. 

Algún día examinaremos más al por menor tal 
proyecto. 

Las experiencias de nuestra colonización interior 
dan a la hectárea (Monté Algaida) un promedio de 
producto anual de 2.000 pesetas, en tanto que Ale- 
mania da 80 marcos, Suecia 63 coronas, Austria 
Hungría 90 florines, Italia (Agro romano y Sici- 
lia) 40 a 75 liras. Dicen bastante estos datos. No pa- 
rece sino que la exuberancíia de riqueza y pobla- 
ción es tal en España que debe temerse—y se trata 
de evitar—la plétora. 


ESTÍMULOS A LA PROLIFIDAD 


Tan acomodados nos hallamos con nuestro régl- 
nten hereditario, que sería objeto de befa recordar 
leyes, como las romanas, que hacían incapaz para 
heredar al célibe y disminuían la porción heredita.- 
ria al casado sin hijos, y aquellas otras que libra- 
ban de cargas concejiles a los jefes de familias nu- 
merosas, y tantas otras. ¡Cuánto más lejos estamos 
de las múltiples exenciones y privilegios, tributa- 
rios y de toda clase, que hicieron de las cartas pue- 
blas el más firme baluarte de la Reconquista y el 
mejor cimiento de la grandeza de la patria de nues-. 
tros mayores! 

La proposición de Mr. de Foville no deja de ser 
lógica y razonable. Si el gobierno de los pueblos es 
algo permanente que mira al porvenir y traza las 
normas en que ha de desenvolverse, ¿quién repre- 
senta mejor las generaciones venideras, que los 
que por la naturaleza y por la ley tienen la repre- 
sentación de esa generación naciente? ¿Quién con 
más celo que los padres, cuidará de hacer una pa- 
tria grande y próspera para sus hijos? De modo 
que, tanto porque son representación de la mayor 
parte de la población presente, como porque for- 
man y educan a sus expensas la ciudadanía del 
porvenir, importa que, en favor del padre y de la 
madre, se establezcan diferencias con relación a 
quien no tiene más significación que la presente de 
su persona única. Las leyes electorales—decía Fo- 
ville —deberían hacer una diferencia entre el ciu- 
dadano que representa todo un grupo, toda una fa- 
milia, todo un porvenir, y el que viviendo solo no 
representa sino a sí mismo. 

La tesis de Bertillon es que todo ciudadano debe 
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imponerse sacrificios pecuniarios en provecho de 
la nación. Educar hijos es su equivalente. 

El que educa tres, es decir, dos reemplazando 
los dos padres (cifra en relación con la de mortali- 
dad de célibes) y otro más, contribuye en la educa- 
ción de ese otro al provecho de la patria. De ahí 
el beneficio fiscal que debe otorgársele, y que en 
Francia ha tenido débiles intentos por obra de los 
ministros de Hacienda, Doumer, Cochery y otros. 

Por igual razón, en las leyes sucesorias concreta 
su proposición a colocar al hijo único en la propia 
situación que si tuviera hermanos. Nada más lógi- 
co, en nuestro concepto. Importa mucho atajar el 
propio motivo del absentismo generador, haciendo 
ineficaces ante la ley sus propósitos nefastos. ' 

Servicio militar.—No entramos en el examen 
de esta cuestión, que nos llevaría a olvidar la na- 
turaleza de este trabajo; y además, la multiplicidad 
de cuestiones que se agitan a su alrededor requie- 
ren una preparación que hoy distamos de alcanzar. 
Día llegará en que completemos este extremo, que 
debemos señalar como uno de los más importantes 
entre los factores de la despoblación rural, por lo 
que implica el desplazamiento temporal, que se 
convierte en perpetuo por múltiples factores: tales 
la pérdida de los hábitos del cultivo, el halago de 
la vida holgazana, la ambición y sugestión de los 
hábitos de ciudad, etc., etc. No debemos dejar de 
apuntar que la ley belga (del rey Leopoldo) impo- 
ne el servicio como tributo familiar y no de capi- 
tación. Un solo hijo por cada familia irá al servicio 
de las armas en tiempo normal. 

Os he presentado una impresión sin método; casi 
no es sino una colección de observaciones, de espo- 
rádicas manifestaciones del problema. 
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Apremios de tiempo me lo han impuesto así; 
pero no me pesa. Porque acaso sea más propicio al 
acierto no presentar una obra metódica, con traba- 
zón sistemática, que conduzca por la mayor o me- 
nor habilidad silogística del expositor a conclusio- 
nes preconcebidas, que pueden ser errores como 
hijos de subjetivas apreciaciones. 

De esta forma no he hecho sino despertar vues- 
tra atención hacia el problema, si acaso era nece- 
sario, y queda vuestro mejor juicio libre de deter- 
minarse para el remedio del mal como para la 
apreciación de sus causas. 

Lo que se pierda en cuanto a mérito del trabajo— 
algún nombre hay que darle—se gana en cuanto 
que éste no ha obscurecido, tal creo, el problema. 

Así en esta ponencia, no queriendo que peque de 
circunscripta y unilateral, ya que está condenada 
por las leyes del método didáctico y aun por las de 
la investigación menos escrupulosa, he esparcido 
por sus páginas cuantas meditaciones, firmemente 
sentidas, han adquirido consistencia de convicción 
en mí, respecto del problema a mi cargo, que resul- 
ta así sometido, íntegro e impoluto 0 prejuicios, a 
la atención del Congreso. 


y 


CONCLUSIONES 


1.* Solidaridad orgán:ca.—«Las formas su- 
periores de la civilización, determinando el in- 
dividualismo, producen necesariamente la oli- 
-—gantropía, que es la muerte de la civilización. 
- Las solas sociedades capaces de resistir a la 
acción agotadora de la civilización, son aque- 
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o. mas de la lucha, y sustituyendo una coope- 
ración ordenada y consciente y una conciencia 
social irapregnada de la idea de solidaridad, a 
las formas económicas actuales y a las concep- 
ciones morales de hoy.» (Nitti.) 

-.2.*% Equilibrio de la natalidad y subsisten- 
ctas.—«En toda sociedad donde la individuali- 
dad sea fuertemente desenvuelta y donde el 
' "progreso de la socialización no destruya toda 
E actividad individual; en toda sociedad donde la 
“riqueza sea muy subdividida y donde las causas 
“sociales de desigualdad sean eliminadas mer- 

ced a una forma elevada de cooperación, la 
“natalidad tenderá a equilibrarse con las sub- 

¡sistencias, y las variedades rítmicas de la evo- 

"lución demográfica no tendrán nada de alar- 
mante para la: Humanidad.» (Nitti.) 

d 3.2 Fecundidad de las clases pobres. —Las 
más autorizadas investigaciones (Quetelet, 
Mar, Schwabe, Willerme, etc.), de acuerdo 
“con las observaciones de Smith, Malthus y 
“Barton, atestiguan la mayor GUAL de las 
“clases pobres, y siendo esto así, debe preocu- 
par más, que estas clases encuentren protec- 
ción del Estado, para que no se acrecienten las 


promos de arado causa segura de las 


4.?* La equidad en el reparto de las cargas 
públicas, además de la conveniencia de fomen- 
tar la población, aconseja el establecimiento de 
exenciones y ventajas en favor de las familias 
numerosas, así como una mayor intervención 
de éstas en el gobierno del país y dirección de. 
las organizaciones locales. 

Las mismas consideraciones aconsejan que 
estas preeminencias y privilegios sean mayo- 
res para las familias numerosas rurales. 

5.* Progreso agrícola.—El fomento de la 
población rural depende principalmente del 
progreso y mejora de la Agricultura y de las 
industrias complementarias. 

6.* Población rural.—«La población: agríco- 
la de España está bien lejos de constituir una 
verdadera población rural, cuya condición 
esencialísima es la permanencia del cultivador 
y su familia sobre el terreno que labrare.» (Fer- 
mín Caballero.) 

1. Política fundiaria. — Las solutiones 
más recomendadas para una eficaz «política 
fundiaria» (Toniolo), han de preceder a las para 
fomentar la población rural, haciendo posible 
y lucrativo el asiento de familias de labradores 
en cotos redondos acasarados, con la mayor 
diseminación y profusión. 

8.*% Como axioma debe sentarse que el agua 
debe ir adscrita a la tierra en proporción con el 
caudal a repartir, pero también con las exigen- 
cias del cultivo. 

9.* Repoblación forestal y obras hidráulicas 
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es obra fundamental, han de tenerse en cuen- 
E por lo que atañen a la riqueza agrícola de 
“la nación, y porque son positivos medios del 
fomento de la población rural en la situación 
1 nás deseable para la demografía y economía 
"nacionales. 

10.2 Propiedades de Estado de los pueblos 
y comunales.—«El empeño que aún tienen per- 
¡sonas obcecadas, más sensibles que pensado- 
ras, en mantener terrenos neutrales de aprove- 
chamiento común, prolongará el cáncer de la 
Agricultura, dejando abierta la escuela de la 
que para nuestras clases pobres han manado 
ideas perniciosas acerca del cultivo, del traba- 
jo y del derecho úe propiedad contra su propio 
bienestar y mejoramiento.» (Fermín Caballero.) 
- 11.% Por lo que respecta a la desaparición 
a del latifundio, debe el Estado proceder 
Inmediatamente al cotarta de sus bienes y de 
los Ayuntamientos y comunales, que ninguna 
preciada de buen gobierno aconseja conservar. 

Esta medida debe tener amplitud mayor que la 
que permite la ley de Colonización interior, y 
ser dictada en términos que la iniciativa par- 
ticular pueda contribuir de modo más eficaz y 
rápido a la consecución de los efectos que per- 

sigue aquella ley, y que resultan de poca ex- 
tensión por el sacrificio.que implica para el Es- 
tado su establecimiento. 
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La cesión de tales bienes deberá ser objeto 
de estudio más detenido que el que permite 
esta ponencia, vaciando la relación jurídica 
entre cedente y adquirente, en los moldes, 
que quizá conviniera renovar, de nuestro 
Derecho civil en instituciones semejantes 
a la enfiteusis, con desembolsos y auxilio 
del Estado, por medio del Banco Agricola, 
para su establecimiento, y con la posibili: 
dad de adquirir la propiedad de la finca con el 
solo pago del canon en un cierto número de 
años. 7 

12.2 Fundo familiar (bien de familia).—Se 
hace precisa la revisión de las leyes sucesorias' 
respecto de la propiedad inmueble, para facili- 
tar la formación de fundos familiares indivisi- 
bles, inembargables e inacumulables, y en ex- 
tensión bastante al sostenimiento y educación. 
moral y material vigoroso de una familia. A 
igual propósito se impone la revision y ajusta- 
miento de las leyes fiscales, y singularmente 
los impuestos de Derechos reales y Timbre. 

13.? Legislación notarial e hipotecaria.— 
Con igual finalidad es necesario reformar la 
legislación notarial e hipotecaria, facilitando 
la concentración parcelaria de un lado, y de 
otro, la subdivisión (por enajenación, arrien- 
do, enfiteusis, etc.) de las grandes propiedades 
privadas. E igualmente es necesaria la reforma 
para producir el abaratamiento de los contra- 
tos de la propiedad rústica y los agricolas, y 
preparar la posibilidad de garantías para el 
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“crédito iii de las asociaciones y co- 
Operativas de agricultores. 

! 14.* Contribuciones e impuestos.—El Esta- 
do debe pensar en constituir sus contribucio- 
nes e impuestos en arma pública del mejora- 
“miento agrícola y roturación y cultivo, de lo 
improductivo, estableciendo exenciones impor: 
“tantes a quienes contribuyan a tal labor en sus 
“explotaciones, y restableciendo de momento el 
“equilibrio de los ingresos del Estado con recar- 
gos a los remisos en tal empeño, por manifies- 
to despego o descuido del trabajo del campo. Es 
evidente que, para ser imputable la voluntad 
contraria al mejoramiento de los cultivos, hay 
que hacer asequible y barato el concurso del 

dinero por medio del crédito. 
15. El capital a la tierra.—Mira, en ese 
mismo sentido, el empeño de interesar en la 
Agricultura a los capitales improductivos de 
los propios terratenientes y al ahorro de la na- 
ción, solidarizando con la tierra el dinero, y 
estimulando las grandes explotaciones finan- 
cieras de la tierra, que si no son el mejor re- 
“medio, puede ser de más inmediata aplicación. 
| Pero más importante que esta finalidad—al- 
tamente política y de momento urgente—es la 
¡que ponga a disposición del pequeño propieta- 
'rio, y aun del colono, el dinero preciso para la 
explotación y mejora de los cultivos de la 
tierra. 

Prodúcese, así, del modo más eficaz el patrió- 
¡tico resultado de mejorar y aumentar la pro- 
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ducción, manteniendo en la tierra la población 
más apropiada a tales trabajos, y que, adapta- 
da y encariñada con elios, ofrece las garantías 
de estabilidad que importan tanto a la Agri- 
cultura como a la independencia nacional. 

16.* Condiciones del crédito agrícola.—El 
capital debe aproximarse a la tierra en las si- 
guientes, entre otras, condiciones: interés mó- 
dico; facilidad y rapidez de las operaciones; 
asequibilidad al arrendatario, colonos y cuan- 
tos puedan ofrecer frutos de la tierra o tierras 
en garantia, colectiva e individualmente; ser 
concedido en medida y forma de pago que 
haga útil y no gravoso el préstamo; y hecho 
en consideración y para la tierra y sus frutos, 
nunca en consideracion a necesidades perso- 
nales, pero siendo éstas tenidas en cuenta. 

Podría resumirse diciendo que no sea perju- 
dicial para el que lo utiliza ni para la Agricul- 
tura, lo que, aunque parezca perogrullada, es 
bien difícil de asegurar sin una sabia y honra- 
da organización. Nos remitimos para este pun- 
to a nuestra conferencia sobre el proyecto de 
Banco Agrícola del Sr. Alba. 

Aplicación del crédito para el coto acasara- 
do.— Aún debe pedirse otro servicio al crédito. 
La facilidad para la formación del coto rural 
acasarado, y para la concentración parcelaria. 
Por ello debe tenerse presente al establecer 
como base del crédito agrícola la cédula tute- 
lar de la propiedad rústica, la conveniencia y 
oportunidad de evitar el peligro de la subdivi- 
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17.* La vuelta al campo.—Todas estas ge- 
nerales disposiciones, por favorecedoras de la 
Agricultura fomentadoras de ¡a población ru- 
ral, implican la política de descongestión de la 

' ias de los parásitos de su vida; en ella exis- 
ten numerosas familias que son energías total- 
mente improductivas, y viven, con vilipendio 
y estrechez, de las rentas del campo. Hay que 
¿volverlas a su sede normal, que es donde se 
producen sus rentas, para el acrecentamiento 
de la riqueza rural, saneamiento y mejora de 
la raza y para restablecer el contacto del pro- 
'pietario con los directos productores de la ri- 
-queza. 

- Para ello requiere el incentivo del lucro que 
determinan las anteriores conclusiones, pero 
también las que siguen, que, a la vez que esta 
“finalidad económica, producen comodidad y 
«bienestar y atenúan el ascetismo de ía vida 
¡aislada y compensan de las ventajas de la 
ciudad. 

- 18% Educación primaria y agrícola.—La 
educación primaria y agrícola necesita ser 
“singularmente atendida, haciendo llegar los 
maestros a los caseríos más «upartados. 


| 
sión excesiva de la cnica por tal medio (1). 
| 


(1) Esta tendencia de la movilidad de la propiedad inmueble 
puede ser el mayor enemigo del fomento de la población rural y 
“destructor del espíritu conservador de la sociedad, evidentemente 
“antirrevolucionario, que tiene su asiento en el aumento de una cla- 
“se rural propietaria y fija, (Véase mi conferencia en la Real Aca- 
demia de Jurisprudencia, sobre «Espíritu conservador de la pro- 
piedad del suelo». Ratés, 1919). 
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19.? Reducción de las carreras literarias y 
fomento de las carreras industriales y de cien- ' 
cias de aplicación.—La preparación para las 
carreras literarias absorbe multitud de fami- 
lias en la ciudad y engrendra ejércitos de soli- 
citantes y la empleomanía. Difúndanse los cen- 
tros culturales por toda la nación, con la ma- 
yor posible similitud de estos centros a las de- | 
dicaciones propias de las actividades de las 
comarcas. Propáguense las carreras industria- ' 
les y agricolas y las de aplicaciones de la vida 
práctica. Redúzcase la formación de juventu- 
des literarias, disminuyendo los centros de | 
preparación para obtener meros diplomas no- | 
noríficos. N 

20.? Conclusiones de Fermín Caballero.— ' 
- Muchas de las conclusiones de D). Fermín Ca- ' 
ballero, aún son de actualidad. Pasma ver que | 
las más de ellas resultan aceptadas por otros | 
países, y aquí ni se conocen. Las reproduci- 1 
mos para darles actualidad y en testimonio de 
homenaje al iniciador de este tema. | 

«Rebajar el tanto por ciento del Registro de ' 
hipotecas en los cambios, permutas, compras | 
- y ventas que se hagan para acumular tierras 
contiguas hasta la cabida del coto tipo; reba- ' 
jar igualmente la clase de papel sellado en que | 
hayan de extenderse estos contratos y diligen- 1 
cias; rebajar asimismo los derechos de escritu- + 
ra y todos los judiciales que se causen, para ' 
reuvir y mantener indivisas las suertes que J 
sean menores o no excedan del tipo; conceder ; 
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una subvención al que justifique haber reunido 
mayor número de pedazos pequeños, vencien- 
do dificultades y pagando mucho más del justo 
precio, y recargar el tanto por ciento de in- 
muebles a las fincas menores que el tipo coto, 

pasados seis años desde la promulgación de 
la ley (1). 

Conceder el derecho de tanteo, cuando se 
enajene una tierra menor del tipo, a los asur- 
canos y colindantes, empezando por el que se 

 haile más abocado a completar coto redondo o 
que posea pedazo mayor que los otros linde- 
ros, y en caso de igualdad, será preferido el 
que primero lo solicite. (El retracto de comu- 
'neros y colindantes de nuestro Código civil es 
insuficiente.) 

| Declarar de utilidad pública la creación de 
] finca rural, cuando el que desea formarla posea 
dos tercios del terreno tipo y justifique que los 
propietarios colindantes no se hallan en su caso 
y que se niegan a ventas y permutas ventajo- 
sas, previa siempre la indemnización con el 
-20 por 100 de plus que señalará la ley. 
Para facilitar la concurrencia de moradores 
'en los caseríos cotos y compensar las privacio- 
nes de la vida campestre, también deben ofre- 
. cerse estímulos y premios. No pagará derechos 
por los artículos que consuma la familia allí 
establecida; gozará un beneficio en la contribu- 


, 


_K—_— 


Ñ. (1) No.es total nuestra conformidad con Caballero; así, no nos 
' parece justo, sin prudentes salvedades, este castigo al pequefío 
propietario. P 
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ción de inmuebles, cultivo y ganadería, por el 
capital imponible de toda la heredad, sus pro- 
ductos y los ganados que dentro de ella se man- 
tengan; tendrán exención de los derechos en 
los juicios de paz, verbales y de conciliación a 
que sea demandado; alcanzará alguna ventaja 
en el interés de los Bancos públicos agrícolas 
y de depósito.» e 
21.2 Estímulos propuestos por Caballero.— 
También propone Caballero estímulos: l 
«Al que divida mayores terrenos en cotos re- 
dondos, estableciendo en cada uno casería. 
Al que edifique una o más Caserías a mayor. 
distancia de las poblacionee existentes. dl 
Al que establezca una casería coto con las 
mejores condiciones agrícolas e higiénicas. 
Al que reuna mayor número de suertes pe- 
queñas y venza más dificultades para formar 
cotos redondos. 
Al arrendador que haya dado sus tierras con 
condiciones más beneficiosas y miras más filan- 
trópicas. 
Al casero que en la finca rural que maneje 
obtenga la rotación incesante de cosechas mej 
jor combinada y entendida. y 
Al labrador que emplee más cantidad de abo- 
nos, y de mejor calidad, en proporción a la su-. 
perficie del cultivo. 


nivelado mayores terrenos para el riego. 
Al quien acierte a reunir diversos ramos d 
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explotación dentro de su heredad, sean de gra- 


nos, semillas y legumbres, sean de especies de 
animales domésticos. 

Al que se dedique con buen éxito a procurar 
razas Caballares de las más acomodadas para 
las labores, y castas vacunas utilizables en la 
labor, en la lechería, y cebadas, para carnes. 

Al que mantenga en su posesión un número 
superior de reses lanares, en proporción del te- 
rreno, o que las presente de mayor peso y 
vara. 

A quien por el método más sencillo y claro 
establezca la contabilidad en su labranza e in- 
troduzca el mejor sistema de economía rural.» 


RESUMEN 


Ventajas de carácter moral de una atinada 
colonización interior y política agrarta.—In- 
tensificar la producción agraria, bastando ésta 
al consumo interior, con lo que se consiguen 
ventajas en orden a la riqueza y defensa na- 
cional. 

Organizar una firme base a la nacionalidad 
sobre terrícolas y clases rurales. 

Consecuencia del bienestar del mayor núme- 


. ro y del acrecentamiento de la clase agrícola 


—la más conservadora — asentar un estado so- 
cial poco propicio a revueltas peligrosas para 


- la vida de las naciones. 


Remedio de la mendicidad, dando al labriego 
medios permanentes para su subsistencia. 
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Evitar la concentración de brazos inactivos, 
y consiguiente pauperismo, en las grandes 
urbes, y el desplazamiento de los fundos de las 
clases laboriosas. 

Evitar la emigración y el ausentismo. 

Favorecer la población rural, a cuya sombra, 
intensificada la vida de los campos, es mayor 
la seguridad del interior y reclamará hacia ella 
el progreso y la riqueza comercial e indus: 
trial. 
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AGAN CLEN DE LA DISCUSION “ 


SESIÓN DEL D DE JUNIO DE 1917 


La discusión empieza, según el orden de pre- 
ferencia establecido, por la 4.? conclusión, que 
es aprobada sin debate, como asimismo la 5.? 

En la conclusión 6.* interviene el Sr. León 
para oponerse a la constitución de los cotos 
por consideraciones de orden social y econó- 
mico que dificultan la vida del propietario en 
el campo. 

El Sr. Cascón se muestra conferme con la 
conclusión de la ponencia. 

El Sr. Cobos cree conveniente la coloniza- 
ción rural o coto redondo y la creación de un 
Banco agrario colonizador. 

El Sr. Mon opina que es indispensable el do 
mento de la población rural, creando institu- 
ciones que retengan al agricultor, por tener 
seguridad en los bienes que posea, creando 
bienes de familia inalienables y procurando, 
mediante una acertada parcelación de la pro- 


(1) El presente extracto se copia del Resumen de los trabajos 
del Congreso referido. Ed. V. Rico, Madrid, 1917, 
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piedad, la creación de núcleos de población 
agraria. ¡ 

Quedan aprobadas la 6.? y 7.? conclusiones. 
Se ponen a discusión la 9.* y 10.*, oponién- 
dose los SrES. AZNAR y MONTESINOS a que se 
prive de la propiedad comunal a los Munici- 
pios. 

Intervienen los Sres. Cascón, Torrejón ' y 
Elorrieta. : 

El Sr. ToRREJÓN se muestra partidario de la 
conclusión, pero entendiendo que el Estado es 
quien debe hacer la colonización. 

El Sr. ELORRIETA: Opina que la conclusión 
se refiere al terreno susceptible del cultivo 
agrario, por lo que se muestra conforme con el 
Ponente. 


SESIÓN DEL DÍA 7 DE JUNIO DE 1917 


Bajo la presidencia del Sr. MALUQUER se 
abre la sesión, poniéndose a discusión las con- 
clusiones 9.*? y 10.* 

El SR. AZNAR presenta una enmienda que 
dice así: 


«Las conclusiones 9.* y 10.? serán redactadas en 
esta forma: 

La propiedad rústica colectiva del Estado, de la 
Provincia y del Municipio, serán sometidas a un 
más racional y económico cultivo. 

Los ingenieros agrónomos clasificarán las tierras 
por su productividad y por el uso a que técnica- 
mente debían destinarse. Las tierras que deban ser 
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' destinadas al cultivo, sea de regadío, sea de seca- 
- no, serán distribuídas en parcelas, cada una de las 
cuales, razonablemente cultivada, pueda sostener 
una familia tipo medio. El usufructo de cada una 
de esas parcelas constituirá un bien de familia in- 
divisible, inacumulable, inalienable e inembarga- * 
ble y transferible por herencia a una nueva fami- 
lia, teniendo derecho de preferencia la que tuviera 
hijos. h 

Todas las familias que cultiven una propiedad 
colectiva formarán una colonia que, en lo que no 
se oponga a esta base, se regirán por la ley de Co- 
lonización interior. El canon que estas familias pa- 
guen será destinado, preferentemente, a préstamos 
a las mismas para su cultivo, la construcción de su 
vivienda, mejoras de pastizales, repoblación de los 
terrenos de montes, la construcción de caminos ve- 
cinales, o bien, cuando hubiere lugar, a facilitar el 
establecimiento en propiedades particulares de 
igual forma, de otras familias menesterosas; sin 
embargo, la entidad propietaria podrá aplicar el 
canon a otros fines, directamente conducentes al 
fomento de la población rural. Estos fondos serán 
administrados por la colectividad a que pertenez- 
can los bienes, con intervención de los colonos, » 


Intervienen los S:es. León, Cascón, Torre y 
Serrano Jover. Se aprueba la enmienda. Se 
pone a discusión la conclusión 11.? Inter vienen 
los Sres. León, Sitjas y Serrano, y se redacta 
la conclusión 11.* en esta forma, para ser apro- 
bada: 


«El Congreso estima de urgencia la promulga- 
ción de una ley que favorezca la formación de fun- 
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dos familiares (bien de familia) indivisibles, inacu- 
mulables, inalienables e imbargables, y en medida 
bastante al sostenimiento y educación moral y ma- 
terial vigorosa de una familia.» 


Se ponen a discusión las conclusiones 14.* y 
15.*, que se aprueban con la siguiente adición, 
propuesta por los SrEs. SiT]AS, TORRE, CASCÓN 
Y SERRANO: 


«Para el debido desenvolvimiento de las Asocia- 
ciones cooperativas y de las de Crédito agrícola, 
sin perjuicio de las medidas de fomento necesarias, 
es ineludible que por parte de las autoridades ad- 
ministrativas no se opongan dificultades a la apli- 
cación de las disposiciones legales vigentes, re- 
lativas a las exenciones de impuestos para las 
mismas.» 


ElSr. Gómez Sánchez y otros firmantes, pre- 
sentan una proposición pidiendo que se declare 
urgente la discusión sobre la repoblación fo- 
restal a que se refiere la conclusión 8.* de la 
Memoria. 

El Sr. Presidente propone que se vuelva a 
reunir la Comisión que estudió el orden de dis- 
cusión de las conclusiones, y que ella resuelva 
para el día siguiente. 


SESIÓN DEL DÍA $8 DE JUNIO DE 1917 


Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. TosÉ 
MALUQUER se abre la sesión. La Comisión en- 
cargada de dictaminar el orden de preferencia 
pone a discusión la siguiente enmienda a la 
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se 


- conclusión 6.*, suscripta por el Sr. LEóN, que 
dice: 

«Se declara aspiración del Congreso la forma- 
ción de núcleos de población que no excedan de 
1.000 habitantes, en torno de los cuales se agrupe 
en el menor número de parcelas la propiedad que 
a los mismos pertenezca.» 


Intervienen los Sres. Mon, NAVARRETE y BE- 
LLo, aprobándose, a propuesta del Sr. Ponen- 
te, con la siguiente adición: 

«Allí donde no sea conveniente establecer el 
coto acasarado.» 


La presente enmienda figurará a continua- 
ción de la 6 * conclusión ya mencionada. 

Después se pasa a discutir la proposición 
presentada por los Sres. Gómez Sánchez, Se- 
rrano Jover, Moreno Caracciolo, Fuente, León, 
Rossia, Montesinos, Elorrieta y Alvarez, refe- 
rente a que se declare urgente la discusión de 
la parte primera de la conclusión 8.* de la po- 
nencia de D. Francisco Soler, sobre fomento 
de la población rural, que se refiere a la «Re- 
población forestal». 

Intervienen los Sres. Quijano y Mon para 
hacer algunas observaciones sobre la redac- 
ción de la conclusión y sobre la definición de 
política fundiaria. El señor Ponente aclara esos 
conceptos. El Sr. MoNTESINOS dice que tiene 
gran interés en hacer constar, en nombre de la 
Cámara Agrícola de Valencia, de la que es 
Presidente, y como expresión del sentir unáni- 
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me de aquellos agricultores, la necesidad de 
que se repueblen las cabeceras y márgenes de 
los ríos Júcar y Turia, y hasta que se limite el 
derecho de propiedad privada, con el fin de 
evitar talas y cortas abusivas, cuyos perjuicios 
consiguientes a la zona agrícola son incalcula- 
bles, y afirma que «los bosques deben ser siem- 
pre bosques». El Sr. BELLo duda de aquella 
opinión unánime. El Sr. MonTESINOS ratifica la 
idea de que expresa ese unánime sentir. El SE- 
ÑOoR BELLO dice que no pueden llevarse a cabo, 
dada la potencia económica de la nación, a la 
vez la repoblación forestal y la política hidráu- 
lica, y que la repoblación forestal sólo es ne- 
cesaria en algunos puntos de la Península. 

El Sr. ELORRIETA dice que, tratando la po- 
nencia del «fomento de la población rural», no 
puede ceñirse la cuestión a un pleito entre la 
política forestal y la hidráulica. Los montes 
—dice el Sr. ELORRIETA—, pueden hoy, en una 
extensa zona de la nación, resolver un proble- 
ma económico que nada tiene que ver con la 
política hidráulica; que existen cuestiones de 
orden jurídico referentes a la propiedad comu- 
nal y del Estado, de las que tan brillantemente 
se han discutido en esta Sección, que entrañan 
problemas de gran transcendencia para el fo- 
mento de la poblacion rural; y que la conten- 
ción de las tierras y de los terrenos movedizos 
es un hecho, como lo demuestran ya de un 
modo indudable los trabajos extranjeros y es- 
pañoles, y la regularización de las corrientes 
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puede demostrarse del mismo modo: resultan- 
do de todo ello que la cuestión forestal, como 
política fundiaria, abarca problemas muy am- 
plios que no pueden comprenderse en el solo 
concepto de la influencia hidráulica de los 
montes, y propone se sustituyan las palabras 
«repoblación forestal» de la conclusión 8.*, por 
las de «política forestal». 

El Sr. TorRE dice que no puede haber dis- 
minuido el caudal del Júcar estos años. El Se- 
ÑOR QUIJANO dice que es preciso reunir datos 
. para demostrar esa influencia de los montes en 
los caudales de los ríos. El Sr. MONTESINOS aíir- 
ma que él posee estos datos en cuanto se refie- 
ren al Júcar. El Sr. ELORRIETA desea, dada la 
importancia de la zona forestal española, que 
este Congreso exprese su deseo de que se aco- 
meta una amplia política forestal libre de dua- 
lismos y de diferencias, como las que equivo- 
cadamente se pretende establecer entre la po- 
lítica hidráulica y la repoblacion forestal, que 
se completan y, juntas, pueden llevar la pros- 
peridad de la patria. Así se acuerda, redactán- 
dose por el Ponente Sr. Soler la siguiente con- 
clusión, que es aprobada: 


«Procede acometer urgentemente una politi- 
ca forestal económica, metódica y sistematiza- 
da, por consideraciones de politica fundiaria y 
como medio directo de fomento de lá población 
rural. Para la realización de tal propósito debe 
abordarse seguidamente lá remoción de los 
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obstáculos de orden jurídico y legislativo que 
dificultan hoy la política forestal.» 


Se pasa a discutir la siguiente enmienda del 
SR. CARRIÓN: 


«1,2 La causa primordial de la escasa densidad 
de población de España es la deficiente producción 
agrícola; pero en ésta, no sólo influyen la pobreza 
del suelo y las irregularidades del clima, sino tam- 
bién, especialmente en Andalucía, la concentra- 
ción de la propiedad territorial en unas cuantas 
personas que no obtienen del suelo todo el produc- 
to que puede dar económicamente explotado. 

2.2 Como consecuencia de este último extremo, 
interesa mucho a la sociedad, adoptar medidas que 
obliguen alos propietarios de terrenos deficiente- 
mente cultivados, a que obtengan de ellos los ren- 
dimientos que son susceptibles de dar económica- 
mente explotados, o los transmitan a quien sea ca- 
paz de hacerlo. 

Para ello creemos eficaces los siguientes me- 
dios, que ya se consignan en el proyecto de ley so- 
bre el régimen fiscal de la propiedad inmueble, 
presentado a las Cortes por el actual ministro de 
Hacienda (1), a saber: 

a) Exigir la contribución territorial tomando 
como base, no el producto que se obtiene del suelo, 
como hoy se hace, sino el que es susceptible de dar 
bien explotado. 

b) Permitir que las fincas deficientemente culti- 
vadas, y que los propietarios no mejoren su explo- 
tación en un plazo de dos años, puedan ser expro- 
piadas por los colonos o por cualquier persona que 


(1) Lo era el Excmo. Sr. D. Santiago Alba. 
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se comprometa a pagar una contribución corres- 
pondiente a una renta líquida superior en un 10 por 
100 ala con que figura la finca en cuestión en el 
avance catastral o el amillaramiento. 

c) Como precio de expropiación se tomará el re. 
sultado de capitalizar al 5 por 100 la renta con que 
figure amillarada o catastrada, más el 10 por 100 
por quebrantos y precio de afección. 

d) Sólo se excluirán las fincas de recreo meno- 
res de una hectárea, habitadas con alguna frecuen- 
cia por sus propietarios. » 


La defiende el Sr. CARRIÓN, afirmando que 
la causa de la escasa densidad de la población 
rural es la deficiencia del cultivo por parte de 
sus propietarios, y que se debe tender a obli- 
gar a éstos al pago de una contribución por lo 
que deben producir sus terrenos, teniendo cui- 
dado de que no vaya esa contribución a caer 
sobre los colonos. El Sr. Ponente replica, es- 
timando mal criterio de gobierno, para fomen- 
tar la economía nacional, el castigo, y entiende 
de mejores resultados el estímulo al interés 
particular, especialmente en tanto el Estado no 
facilite a los propietarios la disposición de di- 
nero por el crédito para implantar las mejoras 
que le exige. El Sr. CARRIÓN retira la segunda 
parte de su enmienda. 

El Sr. CAscóN presenta una moción referen- 
te a la provincia de Salamanca, que va unida 
al acta, consignándose a continuación: 


«La Sección 3.? se ha ocupado del fomento de la 
población rural, habiéndose manifestado en todas 
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sus discusiones el buen espíritu de todos los Con- 
gresistas en favor de aquélla. Apoyado en esto me 
atrevo a llamar la atención de los mismos sobre el 
hecho afrentoso, y no corregido por nadie, de la 
destrucción sistemática de pueblos enteros, llevada 
a efecto por los propietarios latifundistas y gana- 
deros en la provincia de Salamanca. Este desarrai- 
gamiento de la población, la destrucción de pueblos 
enteros con su Municipio, párroco y vecindario, se 
ha llevado a efecto apoyándose en el derecho, en 
este caso infame, de la propiedad, y a seguida de 
cumplida la sentencia se han destruído o pegado 
fuego a las casas. Este hecho brutal, repetido en 
más de diez o doce pueblos, ha sido denunciado por 
varios publicistas y hombres de buena voluntad, 
sin que hasta el presente se haya tomado medida 
alguna para atajar el mal. 

Otros propietarios más precavidos, para evitar 
el escándalo producido por un hecho incomprensi- 
ble en el siglo XX, siguen el sistema de hacer 
arriendos a muy corto plazo, tres o cinco años a lo 
sumo, y en cada arriendo eliminan unos cuantos 
colonos, hasta realizar el desiderátum de un solo 
colono. Como la vida es imposible sin la tierra en 
estos pueblos, la emigración se impone, y con ella 
la destrucción de las casas. Existe la agravante de 
que en muchos pueblos existía propiedad comunal, 
que ha desaparecido, ingresando en el dominio 
particular del dueño de! pueblo. 

En vista de lo expuesto, me atrevo a proponer 
que se agregue con carácter preferente y de urgen- 
cia la conclusión siguiente al tema del fomento so- 
bre la población rural: 

Por el Instituto de Reformas Sociales se nombra- 
rá una Comisión, auxiliada por un Profesor de la 
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Universidad de Salamanca, para que emita infor- 
me detallado del número de pueblos destruídos, por 
la codicia de los propietarios, en esta provincia des- 
de mediados del siglo XIX, y hasta tanto que se 
publique una ley que impida este hecho inaudito, 
que aún continúa, se prohiba terminantemente que 
bajo ningún pretexto se reduzca en los arriendos 
el número de colonos ni se obligue a ningún ve- 
cino de los pueblos pertenecientes a particulares a 
ausentarse definitivamentede los mismos.» 


Intervienen los Sres. Torre, Carrión, Mon, 
León, Garrán y el Sr. Ponente, acordándose la 
siguiente adición, que redacta el Sr. Soler, a la 
conclusión 10.*: 


«Deben preocupar al Estado los latifundios, y 
atendiendo a la función social de la propiedad, 
adoptar disposiciones encaminadas: 1.2? A impedir 
urgentemente la desaparición de pueblos enteros 
por virtud del desahucio por los propietarios. A 
tal efecto, no podrán hacerse desaparecer total- 

mente los colonatos o arriendos tradicionales. 2. A 
- preparar por el crédito agrícola, la posibilidad de 
la explotación debida y económica de los actuales 
latifundios; expropiando, para constituir bienes de 
familia, aquellos que en el plazo de diez años, des- 
de la implantación de un crédito racional, no se 
pusieran en explotación económica.» 


El SR. PRESIDENTE declara que ha visto con 
sumo agrado la brillantez con que se han lle- 
vado las discusiones, y felicita a los señores 
Ponentes y demás que han intervenido en la 
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sabor de la Sección, y se dan por terminadol 
los trabajos de la misma. 
El Sr. SoLER propone, y así se acuerda, un 
voto de gracias a la Mesa. 


CONCLUSIONES VOTADAS POR EL 
CONGRESO 


/ 


1.2 La población agrícola de España está bien 
lejos de constituir una verdadera población rural, 
cuya condición esencialísima es la permanencia del 
cultivador y su familia sobre el terreno que la- 
brare. 

2.2 El fomento de la población rural depende, 
principalmente, del progreso y mejora dela Agri- 
cultura y de las industrias complementarias. 

3.4 Las soluciones más recomendadas para una 
eficaz política fundiaria han de preceder a las de 
fomento de la población rural, haciendo posible y 
lucrativo el asiento de familias de labradores en 
cotos redondos cercanos de la vivienda. 

4,2 Procede acometer urgentemente una política 
forestal económica, metódica y sistematizada, por 
consideraciones de política fundiaria y como medio 
directo de fomento de la población rural. Para la 
realización de tal propósito, debe abordarse segui- 
damente la remoción de los obstáculos de orden 
jurídico y legislativo que dificultan hoy la política 
forestal. 

5. Es urgente la promulgación de una ley que 
favorezca la formación de fundos familiares (bien 
de familia) indivisibles, inacumulables, inalienables 
e inembargables, y en medida bastante al sosteni- 
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X 
miento y educación moral y material vigorosa de 
una familia. 

6.2 Donde no sea conveniente establecer el coto 
acasarado, se facilitará la formación de núcleos de 
población que no excedan de 1.000 habitantes, en 
torno de los cuales se agrupe, en el menor número 
de parcelas, la propiedad que a los mismos perte- 
nece. 

7.2 La propiedad rústica: colectiva del Estado, 
de la Provincia y del Municipio, será sometida a 
un más racional y económico cultivo. 

Los ingenieros agrónomos clasificarán las tierras 
por su productividad y por el uso a que técnica- 
mente deben destinarse. Las tierras que deban ser 
destinadas a cultivo, sea de regadío, sea de secano, 
serán distribuídas en parcelas, cada una de las cua- 
les, razonablemente cultivada, pueda sostener una 
familia tipo medio. El usufructo de cada una de 
esas parcelas constituirá un bien de familia, indi- 
visible, inacumulable, inalienable e inembargable 
y transferible por herencia a una nueva familia, 
teniendo derecho de preferencia la que tuviera 
hijos. ze 
Todas las familias que cultiven una propiedad 
colectiva formarán una colonia que, en lo que no se 
oponga a esta base, se regirán por la ley de Co- 
lonización interior. El canon que estas familias pa- 
guen será destinado preferentemente a préstamos 
a las mismas para su cultivo, la construcción de su 
vivienda, mejora de pastizales, repoblación de te- 
rrenos de montes, la construcción de caminos ve- 
cinales, o bien, cuando a ello hubiera lugar, a faci- 
litar el establecimiento en propiedades particula- 
res, de igual forma, de otras familias menesterosas. 
Sin embargo, la entidad propietaria podrá aplicar 
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el importe.de este canon, a otros fines directamente 
conducentes al fomento de la población rural. 

Estos fondos serán administrados por la colecti- 
vidad a que pertenezcan los bienes, con interven- 
ción de los colonos. 

8,2 Respecto de los latifundios particulares, y 
atendiendo a la función social de la propiedad, con- 
viene adoptar disposiciones encaminadas: 1. A im- 
pedir urgentemente la desaparición de pueblos en- 
teros, por virtud de medidas abusivas de los pro- 
pietarios. A tal efecto, no podrán hacerse desapa- 
recer totalmente los colonatos o arriendos tradi- 
cionales. 2.2 A preparar por el crédito agrícola la 
posibilidad de la explotación debida y económica de 
los actuales latifundios, expropiando, para consti- 
tuir bienes de familia, aquellos que en plazo de 
diez años, desde la implantación de un crédito ra- 
cional, no se pusieran en explotación económica- 

9,2 Se hace preciso interesar en la Agricultura, 
a los capitales improductivos de los propios terra- 
tenientes y al ahorro de la nación, solidarizando 
con la tierra el dinero, y estimulando las grandes 
explotaciones financieras de la tierra, que, si no son 
el mejor remedio, pueden ser de más inmediata 
ap:icación. Debe huirse de que éstas APAIRACOO a 
costa de la pequeña propiedad. 

Pero más importante que aquella finalidad —al- 
tamente política y de momento urgente— es la que 
ponga a disposición del pequeño propietario, y aun 
del colono, el dinero preciso para la explotación y 
mejora de los cultivos de la tierra. 

Prodúcese así, del modo más eficaz, el hatrióico 
resultado de mejorar y aumentar la producción, 
manteniendo en la tierra la población más apro- 
piada a tales trabajos, y que, adaptada y encariña- 
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da con ellos, ofrece las garantías de estabilidad, 
que importan tanto a la Agricultura comoa la in- 
dependencia nacional. 

El capital debe aproximarse a la tierra en las si- 
guientes, entre otras, condiciones: interés módico: 
facilidad y rapidez en las operaciones; asequibili- 
dad al arrendatario, colonos y cuantos puedan ofre- 
cer frutos de la tierra o tierras con garantía colec- 
tiva o individualmente, así como también con la 
garantía personal; ser concedido en medida y for- 
ma de pago que haga útil y no gravoso el présta- 
mo; hecho en consideración y para la tierra y sus 
frutos, nunca en consideración a necesidades per- 
sonales, pero éstas tenidas en cuenta. 

Podría resumirse diciendo que no sea perjudicial 
para el que lo utiliza ni para la Agricultura, lo que 
es bien difícil de asegurar sin una sabia y honrada 
organización. 

Aún debe pedirse otro servicio al crédito: la faci- 
lidad para la formación de coto rural y para la con- 
centración de las pequeñas parcelas diseminadas. 
Por ello debe tenerse presente, al establecer como 
base del crédito agrícola la cédula tutelar de la pro- 
piedad rústica, la conveniencia y oportunidad de 
evitar el peligro de la subdivisión excesiva de la 
propiedad por tal medio. 

10.2 Para el debido desenvolvimiento de las 
Asociaciones cooperativas, sin perjuicio de las me- 
didas de fomento necesarias, es ¡indispensable que 
por parte de las Autoridades administrativas no 
se opongan dificultades a la aplicación de las dispo- 
siciones legales vigentes relativas a las exenciones 
de impuesto para las mismas. 

11.2 La equidad en el reparto de las cargas pú- 
blicas, además de la conveniencia de fomentar la 
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población. aconseja el establecimiento de exencio- 
nes y ventajas en favor de las familias numerosas. 
Las mismas consideraciones aconsejan que estos 
privilegios sean mayores para las familias rurales 
numerosas. 
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